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OJEADA RESTROSPECTIVA AL ÚLTIIVIO BIENIO
Fecundo para elE spiritism o ha sido el últim o bienio.
Dos acontecimientos importantísimos se destacan; el estudio hecho por 

eminencias científicas (no ya aislada y meticulosamente, sino reuniéndose y 
haciendo públicos sus experimentos y  resultados) de los fenóm enos espiritis­
tas, atestiguando la realidad; y  la celebración del Congreso de Ciencia Psí­
quica en Chicago, recibiendo por primera vez aquellos fenóm enos la sanción 
por parte del gobierno de los Estados Unidos, al considerarlos com o materia 
de estudio serio y  com o base de una ciencia.

Relacionadas con  el prim ero de los m encionados acontecimientos, regís­
trense la conversión al Espiritismo de sabios com o el Dr. Porfirio Parra, de 
M éjico; manifestaciones com o la del profesor Lom broso, reconociendo la reali­
dad de los fenóm enos producidos por la m édium  Eusapia Paladino, en que 
el sabio italiano no órela; sinceras declaraciones com o la del sabio O choiu- 
wicz, recalcitrante incrédulo respecto á la realidad de' los fenóm enos espiri­
tistas, confesando, después de sus experiencias con la referida médium, que 
se avergonzaba de haber menospreciado á los sabios que Jos atestiguaron; y 
ratificaciones com o la del exim io W üliam  Crookes, que ha desmentido el ru­
m or de haberse arrepentido de sus declaraciones anteriores.

Con esta actitud de los hombres de ciencia respecto á la fenomenalidad, 
coincide la de la prensa ajena al Espiritismo, que no se desdeña ya ocupar­
se de él en serio, y  en Francia com o en Alemania, en Italia com o en Ingla­
terra, los diarios políticos más importantes publican con frecuencia artículos 
que sirven en gran manera á nuestra propaganda. Nótase también en la lite­
ratura el influjo de la idea espiritista, com o varias veces lo pusimos de ma­
nifiesto.
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Dieron pábulo al movim iento que señalamos, principalmente las expe­
riencias de la médium napolitana, que de buen grado se presta á las investi­
gaciones de los sabios, habiendo tenido singular interés ó importancia las que 
verificaron conocidos sabios ingleses, franceses, alemanes, rusos é italianos, 
entre ellos el célebre Schiaparelli, director del Observatorio de Milán, cuyo 
respetable nom bre invocaban los periódicos al ocuparse de las sesiones espiri­
tistas de experimentación.

Sería tarea interminable si hubiéramos de reseñar aquí el m ovim iento es­
piritista del m undo durante el último bienio; limitaremos nuestra reseña á 
España.

E l suceso más importante en nuestra nación fue el Congreso hispano­
americano é internacional espiritista, celebrado en Madrid en 1892, con  m o­
tivo de las fiestas del Centenario de Colón.

Después de eso, hemos de señalar especialmente el movim iento espiritista 
de Barcelona y  aun de Cataluña, que és ¡a región española donde nuestra doc­
trina cuenta más adeptos, com o los Estados U nidos de América marchan en 
ese sentido á la cabeza de todas las naciones, y es que el Espiritismo se des­
arrolla con preferencia allí donde más cultura social hay y  donde relativa­
mente más florece el progreso material. _

E l «Centro Barcelonés de Estudios P sico ló^ cos», en el que se refundió 
«La Cosm opolita», ha dado muestras de gran vitalidad desde que se reorga­
nizó, borrando antiguas diferencias y  predicando y  realizando la unión, para 
dar ejem plo á loa espiritistas de otras partes, que parece no procuran serlo, 
según su carencia de sacrificios en aras de la fraternal armonía, base esencia- 
lísima de las asociaciones, sobre todo de las nuestras.

Adem ás del m encionado Centro «La Cosm opolita», de Barcelona, se crea­
ron otros: «E l Progreso», de Mabón; «Luz del Progreso», Granada; «E l Eco 
de Ultratumba», La U nión (Murcia); «A lian Kardee», Tarrasa; «H ijos de 
la F e», Línea d é la  Concepción; «Sociedad Científico-Espiritista «A m or», 
Gerona; «Luz del A lba» y  «V íctor H ugo.» de Lérida, que se fundieron; 
«L úz», Badalona; «A m or y Caridad», Zafra; «Centro de Quebradillas», Puerto 
R ico, entre los que recordamos, y  multitud de grupos familiares.

Cesaron algunos periódicos de reciente creación y  escasa valía y  apare­
cieron dos nuevos importantes órganos, la Revista de Estudios Psicológicos, 
L a  Irradiación, Madrid, quincenal; y el semanario ilustrado Lumen, San Mar­
tín de Provensals. A  éstos hay que añadir la B svkla  Universal de Magnetís^ 
mo, Barcelona, que vinieron á compartir las tareas de propaganda con  la 
R e v i s t a ; L a Fraternidad Universal, Madrid; L a Revelación, Alicante; E l B t ^  
Sentido, Lérida; La Luz del Porvenir, Gracia (Barcelona); los_ cuatro de Cuba, 
L a Alborada. Sagua la Grande, L a Buena Nueva, Saneti Spiritus, L a  Nueva 
Alianza, C ien fuegosy la Revista Espiritista de la Habana; y  las dos de Puer­
to R ico , La Luz, V illa  de la Vega, y  E l Estudio, Ponce. _

La bibliografía espiritista española se ha enriquecido con las siguientes 
Después de la Muerte, León Deuis; Psicología ¿ríwís/bríMWía, Burges; 

Los Orígenes y  los Fines, y  L a Reencarnación, publicadas por la «Biblioteca 
Universal Espiritista,» que editó el Centro Barcelonés de Estudios Psicológi­
cos; E l Alma y  stis manifestaciones á través de la historia, por E. Bonnem ére, 
y  E l Fenómeno Espiritista, G. Delanne,_ traducidas y publicadas por la R e ­
v i s t a ; E l Catolicismo romano y  el Espiritismo, por D. Quintín López, B^^rce-- 
lona; en Madrid: Los Fantasmas, por el Dr. Otero A cevedo, Condensación del 
Espiritismo, por Benigno Pallol; Libro del Congreso Espiritista hispano-amen' 
cano é internacional; Revelación, ensayo poético por D . Martín Chico; y  las
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que form au la «Biblioteca de La Irradiación-»; Destellos del Infinito, Mendoza; 
Los Esviritus, primer tomo, Otero Acevedo; Manual de Espiritismo, Lucía 
Grange; Evidencia de la Beeneamación, Pol; Procedimientos magnéticos. A pli­
cación del Imán al tratamiento de las enfermedades y  Leyes fieicas del Magne­
tismo y  la polaridad humana, Durville; Almanaques de “ La Irradiación» para 
1893 y 1894' E l Secreto Redentor, Florencio Pol, Coruña; Los dramas del es - 
nado poesías por D . M iguel Gimeno Eito; Boma y  el Evangelio, 2.^ edición, 
Lérida, publicada por E l Buen Sentido; Historia de un monje, medianímica; 
E l Espiritismo para los niños, por Luis Bolta, y  Nuestra réplica por doña 
Francisca Suárez, editadas en Mayagüez (Puerto R ico). En Buenos Aires se 
han publicado algunas obras en español, de las que sólo mencionaremos la 
importante d eD . Felipe Seinllosa Concordancia del Espiritismo conla Ciencia. 
La imprenta y  librería espiritista de D. Juan Torrents, de San Martín de 
Provonsals, ha r0Íuopreso en el ültim o bienio varias de las obras que edita de 
A lian K ardec y  de Flam marión. Seguramente habremos olvidado alguna pu­
blicación; pero bastan las enumeradas para form ar idea de nuestro m ovi­
miento bibliográfico. . i n . i i

A  lo  expuesto hay que añadir las Hojas de Propaganda, desde la 19 á  la 
28 inclusives, que publica la R e v is t a ; la impresa en Y ecla  «Observaciones y 
crítica á u n  com unicado, contestando á injustas apreciaciones sobre el E spi­
ritismo v la m édium  Dolores M as;» la de los Espiritistas de Gerona contes­
tando á un sermón del jesuíta P. Vives; la del «Centro Unión» de Mayagüez 
adhiriéndose al Congreso de Librepensadores, etc., etc.

Entre los hechos dignos de especial m ención señalaremos ios trabajos del 
erupo «Irene», de Zaragoza, donde se ha obtenido la escritura directa; y  el 
Coleeio laico para señoritas fundado por «LaFraternidad Universal», en Ma­
drid por iniciativa de D .“̂  Paulina Sellés de Caballero y  dirigido por D.^ So-

Por ültimo, del m ovim iento de propaganda espiritista en Cataluña y  so­
bre todo en Barcelona da idea la enumeración de las siguientes reuniones,
íMee/íWos Y veladas. , . ... , - j - j

E l 26 de M ayo de 1892 se verificó un meehng espuitista, presidido por 
D. M iguel Vives, en el teatro de Novedades de esta ciudad; el 5 de Jumo del 
mism o año tuvo lugar el Congreso regional de la Federación Espiritista Oa- 
talana Esta organizó las Fiestas espiritistas de Barcelona, con m otivo del 
Centenario de Colón, celebrándose una reunión magna de correli^ouarios en 
el teatro del Olim po, el 15 de Octubre de 1892, y un meeting al día siguiente 
en el teatro de Novedades. Tam bién en San Martín de Provensals organizó 
u n  w eeíiw o la  Sociedad espiritista «La Esperanza». .

En Diciembre del repetido año tuvo lugar la acostumbrada manifestación 
ante la tum ba de Fernández, y  la sesión en el Círculo «La Buena Nueva» de 
Gracia E l año actual, á causa de la suspensión de garantías constitucionales, 
no se verificó el acto del Cementerio más que con  carácter puramente privado.

E l Centro Barcelonés de Estudios Psicológicos, que ha celebrado vanas 
veladas lírico-literarias y  conferencias públicas m uy concurridas, organizó 
meetings en Badalona. San Martín y  Mataro E l más e l^ e
esta última ciudad, que tuvo lugar en el mes de Jum o últim o en el «spacioso 
teatro Euterpe. E l 5 de Agosto se verificó una velada en el teako del Retiro 
de Tarrasa. E l Centro Espiritista de esta ciudad y  los de la de Sabadell, ve ­
rificaron concurridas reuniones públicas y  el Barcelonés organ^ó dos 
nes en el teatro de Lope de Vega, á beneficio de las Cajas de Beneficencia y  
de Propaganda de este Centro.
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Cou m otivo del auiversario' espiritista del 31 de Marzo, lo m ism o en los 
Centros de Cataluña que en los de otras regiones, se celebraron sesiones con ­
memorativas de la desencarnacióu de Alian Kardec.

La serie de reuniones espiritistas en Barcelona el año pasado, fué cerrada 
con la Asam blea de delegados de la Federación Espiritista Catalana, para 
dar cuenta del estado de la Asociación y  elegir la Directiva para el año 
actual.

N o debem os terminar esta reseña ú  hojeada histórica sin hacer mención de 
la propaganda de la Sociedad Teosófica, que cuenta ya cuatro centros en Es­
paña, donde se agrupan algunas personas de buena voluntad para el estudio 
y  la difusión de la verdad y  la práctica de la fraternidad, esto es, las grandes 
aspiraciones de! Espiritism o, que halla poderosos auxiliares para su prov i­
dencial obra, en los estudios orientales y  en las ramas ocultistas. Cuenta 
también con  la importante Revista Sophia, que se publica en Madrid, y  que 
anunciamos entre la prensa periódica espiritista española; y  va dando á c o ­
nocer, traducidas al idiom a de Cervantes, las más importantes obras teosófi- 
cas, para continuar la tarea del que fue presidente de la S. T , en España, 
nuestro am igo D . Francisco de M ontoliu y de Togores, apóstol de las hum a­
nitarias ideas por las cuales trabaja el Espiritismo, en cum plimiento de su 
m isión dentro de la obra redentora del Progreso, confiada en primer término 
á la racional y  consoladora Doctrina de Ios-Espíritus.

—  4  —

EL ARBITRAJE INTERNACIONAL

E s excusado que declamemos sobre lo que todo el m undo sabe, Todos 
sabemos que la guerra es la ruina de los pueblps, la matanza de hombres, la 
devastación de cam pos y  villas, destrucción de riquezas acumuladas, muerte 
de libertades del pensamiento, retraso del establecimiento de instituciones 
garantistas del trabajo productivo y  de las vidas de los países beligerantes, 
acum ulación de impuestos fiscales, miserias de las familias, sufrimientos de 
muchas clases, rudeza de costumbres, auti-higiene, abandono de talleres, et­
cétera, etc.

Tam bién es excusado que recordemos cifras estadísticas de lo que cuesta 
la Pag Armada  de Europa y  del mundo.

Pero com o no tratamos de discutir casos concretos de derechos de los 
pueblos, asunto que en la práctica compete á la aristocracia inteligente de 
las naciones, nos permitimos dar una opinión.

Y a  sabemos el fin ulterior que tienen ¡as colonias; nos lo  han enseñado 
los dom inios en España de rodios, griegos, fenicios, cartagineses y  romanos; 
los de budhistas en las costas orientales en la antigüedad; los dom inios per­
didos de España en toda la Am érica de nuestra lengua y  en Santo Doniingo; 
las pérdidas de los ingleses eu los Estados-Unidos; ios desastres casi recientes 
del Sudán, Transvaal, Zululán, M éjico, Túnez, Tonkin, y  aun Egipto... 
La verdad es poderosa en la lógica de los hechos, y  éstos, con  la ley del pro­
greso en la m ano, nos dicen que el fin de las grandes colonias es la autono­
mía; lo  que nos permite inducir; sin ser profetas, el destino más ó  menos 
rem oto, que tendrán el Indostán, Australia, el Canadá, y  por la menuda, 
Gibraltar, Alsaeia, ú  otros países ya coloniales, ó  ya anexionados por los sis-
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temas antiguos de las armas. Y  no dice esto que seamos enemigos de las co ­
lonizaciones. y  de estrechar los pueblos, pero hay m ucho que perfeccionar 
en el sistema de colonización.

n
Com o hem os dicho que no discutimos derechos de los pueblos es inútil

pararnos en este asunto. • .  v
Pero com o las circunstancias han de ser cada vez más apremiantes sobre 

procedim ientos,— y  la prueba de esto la tenemos echando una ojeada al esta­
do interior civ il de las repúblicas sud-americanas, á las soluciones del capital 
y  del ü’abajo en todo el mundo, á las relaciones de los estados de Europa con 
el Asia Central y  Occidental, y porñ n  á la Paz Arm ada del v ie jo  continente. 
V á los roces y  suspicacias que se promueven p or cualquier accidente locad­
ia de necesidad llamar la atención de los hombres de talento sobre estos 
asuntos ya sean hombres de estado, economistas, filósofos, grandes genera­
les ú  hombres eclesiásticos; pues á ninguno de ellos negamos sus rectas in­
tenciones para afianzar los derechos, la paz, el progreso y  la justicia, Y  á 
todos, sin distinción de partidos, les señalamos la solución del A r b it r a j e  
para los casos extraños, de las numerosas crisis de nuestras épocas en el or­
den político, civil, social y  otros. , , v

L o que el Evangelio hizo contra la efusión de sangre, y  el vapor ha hecho 
en la mecánica, eso hará el Arbitraje en lo 'e con óm ico  y  social: un inmenso 
progreso. Y  no han de faltar ocasiones en que aplicarlo, dando á todos giona

^  ^Slte^ó^m ás Parlamentos aceptan hoy el Arbitraje: en más de cuarenta 
casos se aplicó en lo  que llevamos de siglo: y  recientemente lo  han practica­
do las naciones más cultas en las cuestiones del Alabama, la Pesca de Nueva 
Escocia, los asuntos del Congo, del Afgbanistan, los de Italia y  Colombia, 
los de España y  Alem ania en las Carolinas, los tratados de Suecia y  Estados 

. Unidos, en diversos tratados comerciales, etc., etc. , , , ,
E l Arbitraje será una necesidad si ha de apagarse el volcán que arde en 

las costas de Africa, de Oriente y  en el interior de las naciones.
Y  por nuestra parte no dudamos del progreso, onte el cual deben callar

todas las mezquinas luchas de sectas y  partidos.
M a n o e l  N a v a r r o  M o r i l l o .

—  5 —

TEOSOFIA Y ESPIR IT ISM O
( M I  C U A R T O  A E S P A D A S )

III

E l  D e v a c k As .
«U n a  teoría  n o  p u ed e  ser aceptada, 

s in o  c o n  la c o n d ic ió n  d e  satisfacer la  
razón  y  dar cu enta  d e  tod os  los  h ech os  
q u e  abraza ; s i so lam ente un h ech o  viene 
á desm entirla , es p orq u e  n o  estaba e n  lo  
verdadero  en  a bso lu to .»

(A . K ,  E l  C ie l o  y  e l  I n f i e r n o , C ap . I- 8 .)

Indicamos en nuestro segundo artículo, que Devackán significa literal­
mente «La morada ó mansión de los dioses», según la traducción que de 
esta palabra nos da la Teosofía. Y  para que m ejor se com prenda dicho es-
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tado, y  com o prueba de nuestra imparcialidad, vamos á transcribir aquí los 
párrafos de Oíd y  de L e Lotus Bleu  que m ejor lo  explican.

E l estado de Devackán, dice Oíd, es aquel en que el Ego inferior, sepa­
rado de toda conciencia de su personalidad, si bien reteniendo la com pleta 
conciencia de su Y o , es capaz de entrar en la realización de sus más eleva­
dos pensamientos y aspiraciones, al menos durante cierto tiempo, y  de re­
forzar y  restaurar su naturaleza moral por la asociación con otras entidades 
existentes en el m ism o plano de ser, que es ciertamente de naturaleza espi­
ritual.»

«En el estado devackánico, añade L e Lotus Bleu, es donde se despiertan, 
después de un cierto período de gestación en Kama-loka, todas las almas 
que han desarrollado, por poco  que sea, alguna cosa más que deseos pura­
mente materiales. Es la región del olvido en donde el alma duerme entre dos 
vidas su sueño reparador, poblado de ensueños más vivos que nuestras rea­
lidades terrestres.»

Según lo  que vam os viendo, el concepto del Devackán teosófico no di­
fiere en su esencia gran cosa del estado errante ó libre de nuestra filosofía, y  
hasta el período de gestación en K am a-loka tendría perfecta aua lopa  con  el 
estado de turbación que, más ó  menos larga y  profunda, suele sufrir el espí­
ritu después de la desencaruación ó muerte; si no fuera porque al tal Kama- 
loka se le reconoce con  existencia real, siquiera temporalmente, aun después 
de haberlo abandonado el espíritu.

Pero si el Devackán no difiere en su esencia, aparentemente al menos, 
del estado libre ó errante según el Espiritismo, difiere y  m ucho en sus efec­
tos; ya que, según aseguran los teósofos, los espíritus en el estado devacká­
nico no pueden comunicarse con  los encarnados del planeta.

«Es im posible á los devackanianos descender, dice L e Lotus Bleu, ni si­
quiera un solo instante, á nuestra atmósfera terrestre. T odo lo más nosotros 
podem os elevarnos hasta ellos alguna vez durante nuestros sueños más pro­
fundos, con la circunstancia de que, á menos de estar m uy adelantado en el 
Ocultism o, se habrá olvidado dicha com unicación en el mom ento de des­
pertar.»

¿Conque es im posible la com unicación de loa devackanianos con  los en ­
carnados? Y ... ¿Quare causa? La Teosofía no nos da otra razón que aquella 
que se estilaba entre los discípulos de Pitágoras cuando alguno se hallaba 
en aprieto por la argumentación del contrario; Magister diant. Y  si bien esta 
afirmación dogmática podrá tener todo el valor que entre los creyentes de la 
Teosofía se la conceda, en el terreno de la discusión, en el cam po de la filo­
sofía, es inadm isible la afirmación sin pruebas y sin más fundam ento que el 
aucíoritate propria, y falsa de toda falsedad • desde el m om ento en que se 
pruebe lo  contrario del aserto.

Que la com unicación de los espíritus desencarnados con ¡os encarnados 
existe, universal y  permanente, no debemos ni necesitamos demostrarlo aquí, 
cuando todos los días y  á todas horas se están recibiendo continuas pruebas. 
Los m ism os teósofos reconocen implícitamente esta verdad; sólo que, para no 
confesar lo que á todos es palmario, echan por la tangente diciendo que la 
com unicación espiritista procede, no del espíritu devackánico, sino del Kama- 
loka ó fantasma.

]Y  si vieran ustedes qué racionales son la inmensa mayoría de las com u­
nicaciones, y  qué elevación de sentimientos demuestran aquellos irracionales 
fantasmasl |Parece mentira que todo aquello provenga del limbo de las cho­
checes! Cualquiera, aun el más rígido y  escrupuloso investigador, las tomaría
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com o producto de seres inteligentes y  racionales. ¿Qué de exü’afio tiene, pues, 
nue los inocentes espiritistas vivam os engañados respecto a la naturaleza de 
teles fantasmas, creyéndolos buenamente espíritus más ó  menos elevados, si 
la sana lógica nos ba  enseñado á conocer el árbol por sus frutos, según la
frase del Evangelio cristiano? , , , ,

jY  de dónde nace la im posibilidad de que los devackanianos puedan 
descender hasta com unicar con  los encarnados? ¿Será porque no quieren, ó
D o r q u e  n o  p u e d e n ?  R a z o n e m o s  u n  p o c o .

El hom bre en sus relaciones con  sus semejantes, extiende su amor en te ­
das direcciones, con la intensidad que su elevación le permite. Desarrolla 
sus afectos, se crea lazos morales, que en cierto m odo supeditan su \oluntad, 
solicitada por ios mismos objetos que ama. D e aquí su deseo constante de 
acercarse á  sus afines; de unirse con todos aquellos que son objeto de su 
amor- Y la satisfacción que experimenta al ver su deseo realizado y  su v o ­
luntad cum plida. Y  este deseo, este voluntad no pueden^ m enos de ser de 
naturaleza espiritual; son una condición ó facultad del espíritu, facultad que, 
leios de perderla, la acrecienta sucesivamente á m edida de su progreso.

Si el espíritu pudiera  y no quisiera comunicarse con  Ios_ encarnados, ña 
bría dism inuido su am or con la libertad adquirida al m orir ó  desencai-nar. 
Olvidando ó despreciando los nobles afectos creados ó  desarrollados en la 
vida terrestre, el espíritu se hará más egoísta; descendería entonces verdade­
ramente en su progreso; porque siendo el Am oe la primera ley del « “ ^c^so, 
limitar ó  disminuir ese am or en las almas, sería para ellas retrogradar ó des­
cender- que no ba  de entenderse por descenso el en s^ ar al que no sabe, con­
solar al afligido, y  corregir al extraviado, según practican los espíritus en sus

el espíritu oítm em  y  « o  iJMdtera comunicarse con  los humanos d é la  
vida terrestre, sería por impedírselo alguna ley; ley que debería ser 
V  eterna, com o todas las de la Naturaleza; á  lo  menos para e mismo estado 
ó fase del espíritu. Si la pretendida im posibilidad nace de alguna ley (y de 
otra cosa no podría nacer ya que todos los actos están sujetos á leyes), esta 
ley no podrá jamás ser truncada ni violada por nada n i por nadie, puesto 
nue es lev divina; es decir, que si los espíritus desencarnados, ó sea los d e - 
vackanianos, no pueden en una ocasión d^cend^r hasta n osotro^  tampoco- 
podrán en otra, pues las leyes naturales no son leyes de ocasión. Y no pu 
diendo tales espíritus relacionarse con  nosotros ni una ves siquiera, según ase­
gura L e Lotus Bleu, ¿cóm o podrá el espíritu reencarnarse, que es cuando más 
%sciende v  más íntimamente se com unica y  relaciona con  un organism o ñ u - 
“ ¿ L S ,  pues, aquí en una disyuntiva: O SP A u n m
DE LOS ESPÍRITUS D E8EN CAEN AD 0S ó  DEVACKANIANOS, COH LOS ENCARNADOS DE 
LA V ID A  TERRESTE, Ó SE N IS U A  EN REDONDO LA REENCARNACIÓN. No h a y  Otia
salida: todo distingo sería up subterfugio. '

Pero aquí com o en todos los sistemas donde se form ulan teorías al azar, 
la contradicción salta á cada paso. La Teosofía rechaza la com unicación en 
unos casos y  en otros la afirma. R econoce la existencia de personas ” ^edmm- 
nisticas (son sus palabras), así entre los espiritistas com o los extraños
al Espiritismo, cuya facultad sería inadmisible é incomprensible si los espí 
ritus no pudieran comunicarse. Porque ¿eu que se conoce que una persona 
es médium, si no en que sirve de vehículo transmisor de com um cacióu de 
los espíritus?— Y ... ¿qué más? hasta se establece la anomalía de unos es­
píritus pueden com unicarse y otros no, com o si se tratara de gracias ó  mer 
cedes otorgadas por algún déspota caprichoso.
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Y  lo  que ea el distingo teosófico de que un ser pueda com unicarse con 
otro, y  éste con aquél no, es tan peregrino com o todo cuanto venimos exa­
minando. Supónganse ustedes que yo  tengo un am igo en Madrid con  el que 
deseo consultar un asunto interesante, y  que, no queriendo exponer nuestro 
secreto á la indiscreción de un mensaje escrito, convenim os ambos en una 
conferencia verbal. Vaya yo  á Madrid ó venga él á Zaragoza, ¿no se realizará 
de igual m odo la com unicación? Y  ¿cóm o sabré yo que m i am igo se ha ente­
rado de m i pensamiento si él permanece á m i lado ciego, sordo y  m udo? ¿Se 
dirá tal vez que este caso no es enteramente análogo al de un encarnado y 
un desencarnado ó  devackaniano? Podíamos haber supuesto que el amigo, 
en lugar de Madrid estaba preso en una cárcel.

Y  en cuanto á que sea más fácil subir al uno que descender al otro, es 
querer aplicar al espíritu leyes materiales que para él no existen. [No parece 
sino que tengamos que irá  buscarlos á la Luna ó  á Júpiter, ó  que entre las 
almas de los que han muerto y  nosotros haya una diferencia de progreso in- 
franquéablel Pues, no, señor; para com unicarnos con los devackanianos no 
tenemos que transportarnos ni á Júpiter ni á la Luna; los espíritus (que in ­
dudablemente son algo, y  no una abstracción com o algunos suponen) tienen 
realidad objetiva, y  están más ó  menos al rededor nuestro; y  su proxim idad 
y  unión á un organismo hum ano es tanto más íntima y persistente, cuanto 
es m ayor la afinidad; más sensible el organismo del encarnado, y  más intenso 
el pensamiento que á  los espíritus atrae. Por esto, concretándonos al estado 
actual, entendemos que la distancia progresiva entre nosotros y  los espíritus 
de los que han vivido en la tierra, en esta ó la anterior centuria, debe ser es­
casa para im pedir que entre ellos y  nosotros haya cierta relativa afinidad.

Mas lo gracioso en esto es la coleta de L e Lotus Bleu. ¡Vaya por los pri­
vilegios del Ocultismo! ¿Qué dirían los teósofos si nosotros reclamáramos la 
exclusiva, aun en el asunto m ism o de la com unicación que ellos rechazan? 
E n  verdad que es m uy graciosa  la teoría de la gracia. Es la perpetua centi­
nela de los ideales m ezquinos y  exclusivistas, formulados en este no m uy 
poético dístico: «Nosotros somos los buenos; nosotros, ni más ni m enos»;—  
y  que, bajo otra form a más prosaica, repiten incesantemente las religiones 
positivas, diciendo; «Fuera de m i iglesia y  de m i credo, no hay salvación.» 
Pero nosotros conocem os espiritistas y  no espiritistas (y podríamos citar nom ­
bres propios) que han soñado y  tenido visiones de cosas futuras, en las que 
ni siquiera pensaron antes, y  que luego se realizaron; de cuyos hechos con­
servaron recuerdo com pleto al despertar, sin em bargo de no estar, ni poco ni 
m ucho, adelantados en el Ocultismo. Y  conste que nada decim os de sueños 
y  visiones no proféticas que todos tenemos, porque esto sería tal vez caer en 
ridículo.

E l espíritu avanzado, milite en la filosofía ó  religión que quiera, ó  no 
milite en ninguna, Siempre podrá elevarse y  penetrar en o  oculto de las 
leyes cuanto su progreso intelectual y moral (de ésta y  de otras existencias) 
le permita. ¿O es que se tiene la pretensión de que en una sola parte del 
g lobo  ó en una determinada filosofía pueden existir seres superiores? ¿O aca­
so el m edio de elevarse intelectual y moralmente consiste, más que en la ab­
negación y  el trabajo propios, en haberse aprendido unas cuantas palabras 
misteriosas y  fórmulas cabalísticas?

M ucho más podríam os extender nuestros razonamientos, pero las propor­
ciones que este artículo va tomando y  el temor de hacernos pesados macha­
cando sobre el m ism o asunto, nos obligan á limitar estos conatos filosóficos. 
Después de todo, el hecho de la com unicación no necesita defensa, y  menos

;
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de la nuestra, que siempre resultaría débil á pesar de la gran voluntad que 
nos acompaña. La verdad, por más que uno y  otro día se la niegue, al fin se 
abre paso; y  los mismos que hoy consciente ó inconscientemente la com ba­
ten, la buscarán afanosamente mañana.

Unicamente, y com o últim o argumento en pro de la com unicación espi­
rita, nos aprovecharemos de las afirmaciones mismas de la Teosofía; que el 
emplear las armas del contrario arguye nobleza en la lid.

Los teósofos, com o quien arroja el hueso á lo s  demás, quedándose con la 
carne (y dispénsennos esta vulgaridad), dicen que los espiritistas solamente 
nos com unicam os con  los Elementarlos del Kam a-loka, mientras la Teosofía, 
según sus partidarios, está dirigida, influida ó  inspirada por ciertos Makat- 
mas (grandes almas) que, aunque invisibles á la vista ordinaria, com o tales 
espíritus, de ellos reciben sus adeptos más adelantados preceptos y  lecciones; 
com o que estos Mahatmas, son los primeros ’ Maestros de a Teosofía y  el 
Ocultismo.

Y  no solamente com unican los Mahatmas con  algunos discípulos encar­
nados (chelas), de que aquellos están rodeados, según la Teosofía, sino que 
á veces llevan también mensajes de un punto á otro del globo, com o el c i ­
tado por Oíd (páginas 119 y  120) sobre úna carta de M. Eglinton, escrita á 
bordo del vapor Vega y  dirigida á la esposa del coronel Gordón, la cual fué 
transmitida en el mismo día por el Mahatma Kuthum í, y  recibida en pre­
sencia del coronel Oleott, co-fundador con Madame Blavatsky de la Sociedad 
Teosófica. (No se dirá que no precisamos.)

De lo cual se inflere que pueden, según la Teosofía comunicarse los Ma- 
haimas y  los Elementarios; los altos y  los bajos; las almas puras y  las más g ro ­
seras de los animales. Pero las medianías, com o som os la inmensa mayoría 
de los que hemos tom ado cuerpo en la tierra; los que más afinidad deben 
tener con  nosotros por su analogía en el grado de progreso; toda esa turba 
multa, en fin, de espíritus que incesantemente parten de la tierra al espacio; 
para esos pobres devackanianos, en cuyo número hemos de contarnos luego 
nosotros, no existe com unicación con  la tierra; pues de este privilegio sola­
mente gozan los Elementarlos y  los Mahatmas, por obra y  gracia de la T e o ­
sofía. Que es com o si se nos dijera que en la India, por ejem plo, sólo hablan 
los niños de pecho y  los ancianos centenarios, ó  bien los parias y  los brah­
manes. Y  aun así, la com paración resulta demasiado ennoblecida. ¡Qué ma­
nera de empequeñecerlo todo!

** *
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A unque ya creemos haber refutado los puntos más culminantes que tra­
tan del Devackán teosófico y  que más directamente se refieren á la verdad, 
experiraentalmente demostrada, de la com unicación espirita, vamos, para 
terminar este artículo, á reproducir otro párrafo de los más salientes, á  fin de 
no dejar, si posible nos es, ningún argumento del contrario en pie.

Dice Oíd en las páginas 53 y  54; «A sí com o en el sueño físico la con ­
ciencia de los sueños no com prende la conciencia objetiva del estado de vigi 
lia, así el Devackán tam poco com prende la conciencia de la vida terrestre 
Hay, sin embargo, una relación subjetiva entre los que se hallan en D evac­
kán y  los principios internos de los que, estando aún en la vida terrestre 
tienen conexiones con la entidad devackánica, por la semejanza de sus esta 
dos respectivos.»

H e aquí dos períodos de un mism o párrafo que pugnan de verse juntos

Ayuntamiento de Madrid



porque, ó  .nosotros no sabemos leer, ó  el segundo período está en abierta con­
tradicción con  el primero. . .

A l afirmarnos la Teosofía que «el Devackán no com prende la conciencia 
de la vida terrestre.» nos manifiesta que «hay empero una relación subjetiva 
entre los que se bailan en Devackán y  las almas (esto querrán signiñcar las 
palabras principios internos, que según la constitución septenaria son Atma, 
B uddbi y  Manas) de los que estando aún encarnados, tienen conexiones con 
la entidad devackánica.» Pero tratándose de almas ó espíritus, estas relacio­
nes y  conexiones subjetivas im plican cierta com penetración de pensamientos y 
p or tanto de conciencia; de lo contrario tales palabras rio tienen aquí signifi­
cación  ni valor alguno. Conexión es uni<^n ó lazo entre dos cosas, que aquí 
son almas ó espíritus afines, puesto que tal conexión existe, «por la semejan­
za de sus estados respectivos.» ¿Q,nérelación subjetivaes estaque se pretende 
establecer entre el devackaniano y  el alma de un encarnado, que sin embar­
go  de afirmarse que estos dos espíritus tienen íntima relación ó conexión 
subjetiva se hallan uno de otro completamente ignorantes (lo que equivale á 
decir que se encuentran á inconmensurable distancia psicológica) cual si se 
tratase de las piedras de un arroyo?

Y  la afirmación teosófica no puede ser más rotunda: «E l Devackan no 
com prende la conciencia de la vida terrestre.» Podríam os suponer que tal 
aseveración se refiere á la conciencia de ios actos ajenos, y  que la ieoso iia  
reconoce, sin embargo, que el espíritu en Devackán conserva intacta su con ­
ciencia y  recuerdo de todos sus actos de la vida de encarnado. Pero si asi 
fuera, com o no puede haber actos insólitos y aislados que caigan bajo la es­
fera de la m oralidad, dada la perfecta solidaridad que en todo existe y  más 
entre los seres inteligentes, no puede haber acto, bueno ó  m alo, ni aun el más 
insignificante, qúe no se halle intervenido. ¿Se trata de un hurto? Habrá 
por lo  menos el que hurtó y  el que fué hurtado que lo conozcan. ¿Es una 
muerte? Pues tal hecho, com o conocim iento, pertenece tanto al muerto com o 
al matador. ¿Se realizó una obra benéfica? Claro está que de ésta han de te­
ner conciencia lo  mism o el favorecido que el favorecedor. Y  com o lo  propio 
se puede decir de todos y  cualesquiera de los actos humanos, se signe de 
aquí que si el espíritu devackánico ha de tener conciencia ó conocim iento de 
sus actos de encarnado, lo tendrá igualmente de cuantas personas y  cosas 
hayan intervenido en ellos. . . ,  , .

Sin duda que el criterio de la Teosofía es más restringido, y  lo  que de su 
afirmación se desprende es que n i de sus propios actos tiene conocim iento el 
devackaniano. Pero esto es un absurdo monstruoso: si no tiene conocim iento 
de sus actos, ¿cóm o podrá arrepentirse de los malos y  perseverar en los bue­
nos? Anular la conciencia en el espíritu, sería reducirla á cero, al no ser. ¿Lo 
estiman así los teósofos? Pues entonces digan con  Tertuliano; Credo qma 
ahsurdum (lo creo porque es un absurdo). j

Y  examinando este primer período del párrafo últim o de Oíd, hem os de 
hacer notar la tácita confesión que en él nos hace la Teosofía acerca 
analogía ó  identidad que reconoce entre el estado de sueño físico y  el del 
Devackán; ya que, de la eondicionalidad de aquél hace depender lo que de 
éste afirma respecto á su aislamiento y falta de conciencia de cuanto afecta á 
la vida terrestre.

Posible es que la Teosofía, atenta sólo á negar toda relación y  com unica­
ción entre el m undo espiritual y  el encarnado, no haya previsto ó  calculado 
las consecuencias que de tales semejanzas y  analogías se desprenden. Y si 
bien á  primera vista parece que la com paración elegida favorece sus propó­
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sitos, es porque en el anterior silogismo (pues en el fondo lo hay, aunque en 
la form a no esté bien expresado), la que debe f i^ -a r  com o premisa m e n o r ,~  
L a  conciencia de los sueños no comprende la conciencia objetiva del estado de vi­
gilia,— es falsa ó no probada; y  asi, en lugar de ser concluyente la conse­
cuencia,— el DevacM n tampoco comprende la conciencia de la vida terrestre,—  
nos resulta un verdadero sofisma.

D ifícil parece probar que en el sueño existe también la conciencia de lo 
que se actúa en el estado de vigilia, y  sin embargo, es una realidad; sólo que 
los sueños, por no haberse estudiado concienzuda y racionalmente, son hoy 
uno de los puntos más obscuros que sobre el m odo de ser de la vida humana 
existen. Las exageradas supersticiones de la antigüedad y  la explotación de 
que aún son ob jeto por parte de algunos embaucadores y  charlatanes, han 
hecho que tanto los fisiólogos com o los filósofos, los miren con marcado des­
dén, considerándolos á lo sumo com o una especie de alucinación inconscien­
te, que teniendo por base ciertas reminiscencias de la vigilia, producen una 
ilusión, m odelada y  ampliada caprichosamente por la fantasía, pero sin que 
á todo ello pueda concedérsele realidad alguna.

N o podem os nosotros hacer aquí un estudio especial y  detallado del sueño 
y  de los sueños, ya que es uu asunto que sólo por incidencia tocamos en este 
articulo. Puede ser que algún día expongam os nuestra opinión sobre punto 
tan poco  com o mál dilucidado; mas entre tanto .‘ haremos presente que, en 
nuestro concepto, el sueño físico (fisiológico ó hipnótico), no es otra cosa que 
un principio de emancipación del alma, en cuya emancipación caben, com o 
es natural, varios grados, y en los cuales el espíritu va adquiriendo cada vez 
m ayor lucidez, y por ende más conciencia de su estado, cuya plenitud de 
conciencia sólo llega á conseguirse en los estados de m ayor desprendimiento 
del alma, com o el sonambulism o, el éxtasis, etc, Y  com o por todos los b ip -  
nólogos está reconocido que el sueño hipnótico ó  m agnético no difiere del 
fisiológico, sino en que aquél es provocado y  éste más ó  menos natural, al 
sueño hipnótico nos atenemos por ser el que m ejor se ha estudiado eu sus 
diferentes fases; y  lo  que de este sueño se afirme y  pruebe, quedará afirmado 
y  probado del sueño fisiológico.

H em os sentado la afirmación de que la conciencia de la vigilia  aumenta 
con la m ayor lucidez ó  em ancipación del alma en el sueño. Eu nuestras prác­
ticas de hipnotism o hem os observado, que individuos m uy sugestibles eu los 
primeros grados de sueño hinóptico, y á quienes fácilmente hacíamos creer 
cualquier absurdo, se tornaban luego reacios á estas alucinaciones de la su­
gestión, contestando á veces: «Eso no es verdad, ó  no puede ser por tal ó 
cual m otivo;» lo cual era para nosotros un dato casi seguro de que el sujeto 
pasaba del simple sueño hipnótico al estado sonam búlico, en el que el alma 
se exterioriza y  entra en el conocim iento objetivo del m undo físico, aun á las 
más largas distancias (Véase Los Fantasmas, por el Dr. Otero Ácevedo); pero 
en ese estado es ya difícil, si es que no im posible alucinar al sujeto con su­
gestión alguna, á menos de im pedirle que pase al sonambulismo; lo que se 
consigue abarcándole los tobillos ó los muslos por junto á las rodillas con 
nuestros dedos pulgar é índice. Y  esa lucidez del sonám bulo resistiéndose á 
una sugestión absurda, ¿no indica una conciencia de la realidad de la vigilia? 
— ¿Y  DO es este estado m uy semejante al del sueño fisiológico en que á veces 
soñamos que soñamos?

Pero no hagamos hincapié sobre nuestras propias observaciones que pu­
dieran parecer interesadas; hartos ejem plos existen, narrados por personas 
de autoridad irrecusable, y  sólo sentiremos no tener el dón  de acierto en la 
elección.
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¿Quién ignora que m uchos sonámbulos naturales se levantan durante la 
noche y  ejecutan ó  continúan ciertas operaciones de la vigilia con  tanta ó 
m ayor precisión, que estando despiertos? E jem plos de esta naturaleza se en­
cuentran hasta en la más insignificante aldehuela.

En la Enciclopedia y  en la palabra S o n a m b u l i s m o , se cita el caso de un 
joven eclesiástico que se levantaba por las noches, iba á su despacho y  com- 
)onía sermones, cuyos párrafos leia después con los ojos cerrados, haciendo 
as necesarias correcciones. Algunos amigos le expiaron y  colocaron un largo 

cartón delante de los ojos, lo que no fué obstáculo para que el sonámbulo 
continuara su tarea.

Debay, cuyas opiniones materialistas no le harán sospechoso, cita vanos 
casos, entre ellos el de una joven  que, con  un niño en brazos, se subía pol­
las noches al tejado em plom ado de la casa, sentándose en el caballete, en el 
que solía permanecer un par de horas; y  cuando apercibida la familia del pe­
ligro que corría, le cerró la puerta de la habitación, la sonámbula hizo su 
acostumbrada ascensión saliendo por la ventana.

E l profesor de filosofía é historia natural de Padua, Sr. Sqave, ha publi­
cado el caso de un sabio quím ico y  farmacéutico de dicha ciudad, que du­
rante las noches se levantaba, iba á  su laboratorio, encendía los hornillos, co ­
locaba los alambiques, retortas, matraces, etc., continuando sus experim en­
tos y  manejando las sustancias más peligrosas, los venenos más violentos, 
con  una lucidez y  prudencia m ucho mayores que estando despierto. Conclui­
d o  el trabajo, apagaba los hornillos, colocaba cada cosa en su lugar y  se vo l­
vía á su cama; y  todo esto lo  practicaba con los o jos cerrados.

Tam bién el Dr. E squirol cuenta que otro farm acéutico se levantaba por 
las noches y  preparaba las pociones cuyas fórmulas encontraba sobre la-mesa, 
las que, luego de despachadas, colocaba en orden con sus correspondientes 
etiquetas. Para probar si el ju icio  actuaba en este sonám bulo, ó  si sus m ovi­
mientos eran automáticos, un  m édico se propuso hacer la experiencia y  colo­
có  en el mostrador de la farmacia esta receta: “ Sublimado corrosivo=^  gros 
(168 granos).— Agua desHlada=4 onzas.— Para tomarla de una vez.» E l far­
m acéutico sonám bulo leyó varias veces la receta; y  m uy adm irado de su con­
tenido, entabló el siguiente m onólogo, que el autor de la fórm ula, oculto en 
el laboratorio, escribió palabra por palabra; «Es im posible que el doctor no 
se haya equivocado al redactar su fórmula; dos granos serían ya m ucho; aquí 
está m uy legiblem ente escrito; 2 gros. Pero dos gros hacen más de. 150 gra­
nos... Es más de lo que se necesita para envenenar 20 personas... E l doctor 
indudablemente se lia equivocado... Y o  me niego á despachar esta p ^ ió n .»

H e aquí, para terminar, otro ejem plo que tom am os de la obra E l H ipno­
tismo y  la Sugestión, del Dr. Sánchez Herrero. En la página 3 1 0  se halla la 
O b s e r v a c i ó n  3 0 ,  que se refiere á un sujeto no histérico y  en estado de sonambulis­
mo. Trátase de una joven  de 25 años, criada de servicio, de temperamento 
sanguíneo y  de escasa instrucción (no sabía leer ni escribir). H acía seis días 
que esta joven (Matilde...) había asistido á una corrida de toros, cuyos lances 
y  peripecias, así com o las personas que había visto y  conocido al entrar y 
salir en la plaza y  durante el espectáculo, hizo el hipnotizador que le refiriese 
en el estado de vigilia; este relato duró 1 1  minutos. Puesta en sonambulism o 
el doctor la dice que repita cuanto acaba de contarle, y  que añada todo aque­
llo de que se acuerde; esta nueva relación duró 1 7  minutos. Pero excitada 
nuevamente la memoria del sujeto por el hipnotizador, diciéndole que todavía 
se acuerda de m uchos más detalles, y  que le cuente detenidamente las perso­
nas que vió, trajes que llevaban, lo que las oyó hablar y  todos los inciden­
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tes de la lidia, la nueva relación, dice el autor, duró u n a  h o r a ,  y  siempre refi­
riendo lo sucedido al preciso momento, sin poder notar una sola contradicción. 
Y  no hay que sospechar siquiera si tal relato pudo haber sido sugerido por 
el hipnotizador, porque el Dr. Sánchez Herrero no había presenciado la fun ­
ción taurina.

Dígasenos ahora si tanto los ejem plos de sonambulism o natural, que he­
m os extractado brevemente de Deianne ( E l  E s p ir it is m o  a n t e  l a  C ie n c ia ), 
com o éste últim o, no prueban y  demuestran suficientemente que en el.estado 
de sueño existe también la conciencia objetiva del estado de vigilia; y  una vez 
probado este extremo, queda destruido el argumento teosófico; y  nosotros po­
dem os decir, retorqueo argumentum: A sí como  e n  e l  s u e ñ o  f ís ic o  e x is t e  l a
CONCIENCIA o b j e t i v a  DEL ESTADO DE V IG IL IA , A SÍ TAM BIÉN EL D e V AC K ÁN  COM­

PRENDE L A CONCIENCIA DE L A  V ID A  TERRESTRE.
A qu í cortamos por hoy nuestros comentarios, dejando algunos cabos 

sueltos para el siguiente y últim o artículo en que veremos cóm o opina Mú­
dam e Blavatsky sobre el Devackán en su fam osa Clave de la Teosofía.

F a b i á n  P a l a s í .
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Zaragoza y  Enero de 189á.

U N A  P R E G U N T A  Á F E R N Á N D E Z (O

Cinco anos ha que dejaste 
la cárcel de lu organismo 
y hablando sin egoísmo, 
feliz día el que marchaste 
de este mundo; do'apuraste 
la hiel de los desengaños; 
porque de propios y extraños 

es el único tributo 
que obtiene el hombre, es el fruto 
que nos producen los años.

Alm a, dime, ¿qué sentiste 
cuando la tierra dejaste 
y el espacio contemplaste: 
estabas alegre 6  triste?
¿Qué impresiones recibiste?

¿qué es lo  que tu ser sintió 
al encontrar que su yo 
igual voluntad tenía 
y que amaba, y que sentía?
¿Qué es lo  que más te.asombró?

Porque si bien convencido 
estabas de la oira vida, 
y lu punto de partida 
fué el progreso indefinido: 
aunque mucho habías leído

(y con provecho estudiado) 
de lo  vivo á lo pintado 
existe gran diferencia 
y  al contemplar la evidencia 
iQué absorto te habrás quedadol

¡■Vivir después de espirarl 
trabajar sin la envoltura 
que en estrecha sepultura 
se acaba de disgregar!... 
volver de nuevo á esperar 
en sí mismo, y  á sufrir 
el tormento de vivir 
siempre luchando y muriendo: 
siempre bajando y subiendo 
sin acabar de subir!

L a vida sin conclusión, 
el incesante trabajo 
lo  mismo arriba que abajo, 
sin tener interrupción.

Y  cuando esta convicción 
se adquiere, porque se ve 
el más allá, no por fe 
de religiosa creencia 
sino por esa evidencia 
del que dice: u i  y loqué.

( l )  Leída en la sesión conmemorativa de la desencarnación de Fernández-Colavida.
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Toqué de mi sepultura 
el hueco triste y sombrío, 
luego cruzando el vacío 
me remonté á gran altura.

N o por sueBo ni locura,
sino por ley natural,

tras ¡a  vida material
no hay de la inacción la calma,

hay la lucha para el alma

y el progreso universal.

D i Fernández, ¿qué sentistes 
cuando dejaste este mundo! 
¿placer inmenso... profundo... 
cual nunca lo presentistes!
¡Qué es lo  que asombrado vistes? 
¡Qué se siente a! despertar? 
¡vivos deseos de llorar?

¡E l alma duda? ¡vacila?

¡Está serena ó intranquila?

«N o pidas cuentas al mar,»

(Dice una voz en m i oído.) 
«Cuando en continua batalla 
las olas sobre la playa 
dejan su manto extendido; 
Verdad que no te ha ocurrido 
sumar las veces que llegan 
hasta la orille y desplegan 
sus velos de blanca espuma 
más diafanos que la bruma 
donde las aves navegan.!

«Verdad que no te ha ocurrido 
contar los granos de arena 
que el vasto desierto llena, 
porque lo has considerado 
imposible, has calculado 
que nadie puede sumar 
ni las olas de la mar, 
ni esos átomos volantes 
que van girando incesantes 
y no es posible contar.»

«Pues aún es más imposible 
expresar lo que se siente 
cuando uno está frente á frente 
de lo  que es incomprensible. 
[Ver ante sf lo increíblel...

¡la vida en la inmensidadl... 
palpitando la verdad 
espléndidal... soberanal

viendo el ayer y el mañana 

de toda la humanidad.»

« Y  como no hay una historia 
á otra historia parecida, 
lo que para unos es vida 
y cánticos de victoria, 
y placeres de la gloria, 
para otros es opresión, 
angustia y humillación, 
ansiedades y amaigura. 
la noche triste y obscura 
de cavernosa prisión.»

«L o que un espíritu siente 
al verse en la inmensidad 
responde á su voluntad 
á lo que ha hecho anteriormente. 
N o ve Soles en Oriente 
si la luz no ha difundido; 
encuentra amor si ha partido 
su pan con el desgraciado, 
recoge lo que ha sembrado, 
le quieren, si él ha querido.»

«N o  preguntes por saber 
que se siente al despertar, 
ni idea te quieras'formar 

de lo que tií podrás ver.
Porque no podrás tener 
más luz que tu propia luz, 
tii has de rasgar el capuz 
que te encubre de los vicios, 
y á fuerza de sacrificios 
cubrir de flores tu cruz.»

«Fernández no te dirá 
lo  que al despertar sintió; 
lucha ni, como él luchó 
y él su aliento te dará.

L o  que hay en el más allá 
es lo que uno siembra ahf, 
que no encontrarás aquí 
ni más lauros ni más gloria 
que los hechos de tu historia. 
A diós, me alejo de ti,»

Buen consejo he recibido, 
lección de inmensa valía, 
mi progreso es obra mfa; 
mi espíritu convencido 
se ha quedado; lo que he oído
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nunca olvidaré; á vivir; 
Fernánder, quiero servir 
como lú de noble ejemplo 
quiero levantar un templo 
á la fe del porvenir.

Fe en la razón cimentada, 
por la ciencia sostenida, 
fe en la verdad de la vida 
por la vida demostrada.
Fe en una eterna jornada 
que término no tendrá: 
y el hombre progresará 
porque de la ciencia en pos

Gracia, i  de Diciembre ^

le rendirá culto á Dios 
yendo siempre más allál

;M ás allál ]bendito sea 
el día sin fin del mañanal 
pues por él, la raza humana 
del 0< be  se enseñorea.

(Paso á la luzl á  la ¡dea 
que difunde la verdad: 
¡Adelante, humanidadl 
no te canses de vivir; 
que tienes un porvenir 
¡de gloria y  de liberíadi

A m a l i a  D o m in g o  S o l e r .

FEDERACIÓN ESPIR IT ISTA CATALANA
AGT’A

DE L A  REUNIÓN p E  DELEGADOS, CELEBRADA EL D ÍA 8 DE DICIEM BRE DE 1893, 
E N  LA CIUDAD DE BARCELONA.

Abierta la sesión bajo la presidencia de D. M iguel Vives, Presidente de 
la Federación, á las tres de la tarde, con asistencia de la mayoría de delega­
dos de los Centros que forman paite de la Federación, el mismo pide á la 
reunión nom bre un Secretario interino, para ocupar la mesa, pues el efectivo 
y  los Vicesecretarios de la Junta Directiva no han com parecido.

Es nom brado por unanimidad D . Juan Torras, delegado del Centro espi- 
piritista «La A urora», de Sabadell. En seguida de haber ocupado la mesa se 
pasó á la revisión de credenciales de los Sres. Delegados, dando el resultado 
siguiente: D. Juan Torras, D . Esteban Cornelias y  D, A dolfo  Am brós en re­
presentación del Centro espiritista «La A urora», de Sabadell; D. M iguel V i ­
ves, del Centro espiritista de San Sadurní de Noya; D. Jaime Puigdollers, 
del Centro «U nión Fraternal, de Manresa; D. Narciso Casadesús, del Centro 
«U nión Fraternal Espiritista», de Capellades; D . D iego Riera y  D. Pablo 
Martí de «La Fraternidad H um ana», de Tarrasa; D . Manuel Sauz Benito, 
D . Jacinto Planas, D. José Cembrano (ausente), D. A ngel Aguarod (ausente) 
y  D. Joaquín Balañá, de! «Centro Barcelonés de Estudios psicológicos», de 
Barcelona; D. Salvador Pu jol, del Centro espiritista de San Carlos de la R á­
pita; D . Bueu R oig , del Centro «La, Esperanza», de San Martín de Proveu- 
sals; D . Francisco Arnó, del Centro «llu ro», de Mataré; Sr. V izconde de To- 
rres-Solanot, de la R e v i s t a  d e  E s t u d i o s  P s i c o l ó g i c o s ,  de Barcelona; don 
Quintín López del periódico Lumen  de San Martín de Provensals; D. José 
Cembrano (ausente) y D. José C. Fernández (ausente) de las Sojas de Propa­
ganda, de Barcelona.

Adem ás se recibieron; una com unicación de la directora de L a  Luz del 
Porvenir, de Gracia, D .“  Am alia Dom iugo y  Soler, manifestando serle im po­
sible asistir y  adhiriéndose á los acuerdos que se tomasen; otra de D._ Luis 
Llacii, Presidente del Círculo «La Buena N ueva», de Gracia, haciendo igua-
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Ies manifestaciones; otra de D . Francisco Riera, Presidente del Centro espi­
ritista de Gerona, participando que á  los miembros de dicho Centro les era 
im posible asistir al acto que se estaba realizando; y  otra del Centro espiritista 
«La Fraternidad», de Sabadell, dando conocim iento á la Junta Directiva, 
que en reunión general de socios se había acordado por mayoría de votos, 
DO tom ar parte, ni asistir á  la Reunión de Delegados.

Inmediatamente quedó constituida la asamblea de Delegados y  aproba­
das las credenciales presentadas. En seguida el Presidente D. M iguel Vives, 
da explicaciones por haber tardado tanto tiempo en convocar á Reunión de 
Delegados de la Federación, toda vez que había transcurrido cerca de año y 
medio, sin verificarlo, pero que ello reconoció por causa el haberse separa­
do algunos elementos que constituían la Junta Directiva, y  manifiesta que 
había pedido el parecer del Sr. V izconde de Torres Solanot y  del Sr. • Sanz 
Benito para ver lo  que sería más procedente, y  que fueron de opin ión  de 
aplazar la convocatoria hasta tanto que hubiesen pasado los m otivos que im ­
pedían reinara la buena armonía.

A cto seguido, el Secretario da lectura del acta de la Reunión anterior de 
Delegados, que es aprobada por voto unánime. E l Sr. Sanz Benito propone 
un voto de-gracias para la Junta Directiva, el cual por unanimidad se 
aprueba.

El Presidente pide á la reunión que nom bre una mesa para presidir la 
Asamblea, siendo elegidos:

Presidente, Sr. V izconde de Torres-Solanot.— Vicepresidente, D. Manuel 
Sanz Benito.— Secretario, D. Juan Torras Serra;

E l Secretario da lectura de la siguiente orden del día: 1.® Estado de la 
Federación. 2.“ ¿Debe ó  no continuar la Federación? y  en caso de continuar 
¿qu é form a se le debe dar? 3.® En caso de continuar la Federación ¿debe 
com o basta ahora, guardar buenas relaciones con  la Fraternidad Universal, 
ó  deben unirse las dos asociaciones? 4,® Proposiciones de los Centros Fede­
rados. 5.® Proposiciones incidentales. 6.®NombrarmieDto de los Vocales que 
cesan y  nombramiento de la Presidencia, y  7.® Tratar respecto al folleto que 
debía imprimirse á raíz de las fiestas espiritistas del Centenario de Colón, y 
caso de no hacerse el folleto, destino que debe darse á los fondos sobrantes.

Em pieza la discusión de la base 1.” manifestando el Sr. V ives que no 
habiendo habido movim iento en la Federación, por causas ya sabidas por la 
mayoría de los presentes, las cuales han m otivado el retraimiento de m uchos 
elementos, la Junta Directiva no ha podido presentar una Memoria detalla­
da del Estado actual de la Federación.

Entrase á discutir la base 2.® usando de la palabra el Sr. Sanz Benito, el 
cual dice que su op iu ión  es que debe continuar la Federación actual y  todo 
lo más que puede hacerse es modificar la forma, pero, basándose siempre en 
estos tres principios capitales: Defensa y  protección en caso de persecución, 
propaganda del Espiritismo y  unión de los Centros para la Beneficencia. Ei 
Sr. Am brós abunda en las mismas ideas expresadas por el Sr. Sanz Benito 
y  se extiende en atinadas consideraciones sobre la fraternidad, que el Espiri­
tismo enseña, para probar la necesidad que hay de qHie subsista la Federa­
ción; D. Quintín López también opina de la misma manera que los hertna- 
nos anteriores, agregando que el Reglam ento actual está basado en lo  m is­
m o y  que por lo  tanto sólo con  cum plirlo hay bastante. Después de este bre- • 
ve debate se aprueba por unanimidad que la Federación continúe. E n la dis­
cusión de la 2.® parte de esta base usaron de la palabra los Sres. Sauz Benito, 
López, Am brós, V ives y  otros, acordándose en definitiva, nombrar una co-

'
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luisiÓD especial de tres hermanos para que estudien las modificaciones que 
crean más oportunas introducir en el actual Reglamento, y  cuando tengan 
realizado este trabajo, que lo  presenten á  la Junta Directiva, para que ésta 
pueda convocar reunión de Delegados. Se acuerda también sostener el acuer­
d o  anterior sobre la cuota voluntaria, y que, com o es necesario que los Cen­
tros hagan efectivas dichas cuotas, se decide, á propuesta del Sr. Riera, que 
los Delegados al llegar á los Centros respectivos, participen á sus Juntas D i­
rectivas el acuerdo tom ado de hacerlas efectivas en seguida y  com uniquen á 
la Federación la cantidad con que semestralmente se comprometan pai-a aten­
der á los gastos de la misma.

Se pasa á  la base 3.^ y  el Sr. Vives propone que la Junta Directiva se 
encargue encarecidamente de estudiar la marcha de «La Fraternidad U ni­
versal» por si debemos ingresar ó  no en la misma, Se acuerda de esta ma­
nera, com o también guardar buenas relaciones con  la citada asociación tal 
com o se ha efectuado hasta ahora.

N o habiéndose presentado ninguna proposición de ios Centros Federados, 
se pasa á la discusión de la base 5.® E l Sr. Ám brós, por encargo y represen­
tación del Centro «A urora», pregunta por el estado en que se encuentra La  
Lus del Porvenir y  si ha dado resultado la suscripción hecha á favor de la 
misma.

Contesta el Sr. V ives manifestando que por ahora el estado de la misma 
es satisfactorio y que Am alia ya dará dentro de poco  cuentas y  detalles, pu­
diéndose decir que L a L us del Porvenir está asegurada, por más de un año.

E l Sr. V ives dice á la reunión, que del asunto de Oapellades sobraron 
unas 24  pesetas; á propuesta del mismo, se acuerda que de dicha suma se 
satisfaga una cantidad al Sr. Torrents, que por déficit del Boleün  acredita de 
la Federación (12’50 ptas.)

En seguida se suspende la sesión por diez minutos para ponerse de acuerdo 
los Sres. Delegados para dar cumplimiento á la base 6.“; reanudada la cual, se 
procedo á la elección de Presidente, siendo propuestos para el cargo sucesi­
vamente los señores Vives, Sanz Benito y  V izconde de Torres-Solanot; los 
dos primeros manifiestan la im posibilidad de aceptar d icho cargo y eu vista 
de esto queda elegido por unanimidad el Sr. V izconde de Torres-Solanot; 
para vocales resu tan elegidos los Sres. V ives, Sanz Benito, López, Durán, 
Planas, Balaña, Am brós y  Martí. Se procede al nombramiento de la Com i­
sión especial que ha de entender en la Reform a del Reglamento, y son ele­
gidos por unanim idad los Sres. Sanz Benito, Am brós y  V izconde de Torres- 
Solanot.

Entrase en la 7.® y  última base de la «orden del d ía», leyendo el Secre­
tario una com unicación de la Comisión de las H ojas de Propaganda, pidiendo 
el apoyo de la Federación Catalana para publicar un Folleto espiritista que 
para propaganda de! Espiritismo ha de repartirse gratuitamente dentro de 
poco.

El Sr, V ives manifiesta á la reunión que no pudo hacerse el Folleto de
fiestas espiritistas del Centenario á Colón porque por la diversidad de tra 

bajos presentados, no tendría el carácter deseado y  no reuniría buenas condi­
ciones, de cuya opinión fueron los Sres. V izconde de Torres-Solanot y  Sanz 
Benito, por lo  tanto, proponía que se entregaran los fondos sobrantes á la Co­
misión de las H ojas y  ayudaiies en la puW icación del Folleto que tratan de 
dar á  luz. El Sr, Sauz Benito abunda en lo  m ism o y  pide que la Junta D i­
rectiva de la Federación, reparta á los Centros federados los ejemplares que 

,pueda, y  que se reserve una cantidad suficiente de los mismos para cuando
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tenga que celebrar un meeHng espiritista en cuyo acto se repartirán al públi­
co. Son aceptadas por unanimidad estas proposiciones. , .  •

E l Sr V ives usa la palabra y  dice que ya que de folletos se trata, opina 
es de necesidad la publicación de un libro encaminado ^ difundir el Espiritis­
m o prácticamente y  en form a de com pendio que tuviese por título «IxUla 
Práctica del Espiritism o», pues son m uchos los que no pueden estudiar, por 
falta de tiem po ias obras fundamentales de Alláu Kardec.

E l Sr. Sauz Benito dice que no pudiéndose tratar de este asunto con  la 
detención que merece, se puede encargar á la Junta directiva de la Federa­
ción, que estudie eficazmente la proposición del Sr. V ives, para tratarlo en
m eior ocasión. A sí se acordó por voto unánime.

Y  habiéndose terminado la orden del día, el Presidente levantó la sesión 
á las seis de la tarde, y  para que conste libro la presente de que certifico.

—  18 —
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V .° B.° E l Presidente,
E l  V iz c o n d e  d e  T o r r b s -S o l a n o t .

El Secretario, 
J u a n  T o r r a s  S e r r a .

CENTRO “ LA AURORA” DE SABADELL
Este Centro espiritista ha elegido su Junta Directiva que ha de actuar 

on el corriente año, quedando constituida en la form a siguiente;
Presidente.— Augusto Vives.
Vicepresidente.— A dolfo  Ambrós.
Tesorero.— Estéban Cornelias.
Contador.— Andrés Lladó.
Biblotecario.— Juan Rom eu.
Secretorio.— Juan Torras Serra.
Vicesecretario.— José Cabani.

A l participárnoslo así, la mencionada Junta Directiva ofrece sus servicios, 
para todo cuanto sea en provecho de la sublime Doctrina espirita, a nuestro 
Director, toda vez que representa á dicha Sociedad con el cargo de Presiden­
te honorario, y  también com o Presidente efectivo de la Federación Espiri 
tista Catalana, de la cual form a parte el Centro «Aurora.»

EL ESPIR IT ISMO EN COSTA RICA
«Si m e amáis, guardad mis mandamientos.— Y  yo rogaré al F^dre y  os 

dará otro Consolador, para que m ore siempre con ^ «s o t r o s .-E l  Espíritu de 
Verdad, á quien no puede recibir el m undo, porque m  lo  ve, m  lo ccmoce, 
mas vosotros lo conoceréis; porque morará con  vosotros y  estara 
— Y  el Consolador, el Espíritu Santo, que enviará el Padre en m i sem bré, 
él os enseñará todas las cosas, y  os recordará todo aquello que yo  os ñuDie- 
se dicho.» {Juan, cap. X IV , v. 15, 16, 1 7 ,^ . )  _ opfifl

«E l Espiritismo, com o ha dicho Allán Kardec, 
lado á cum plir lo  que Cristo prometió; el Espíritu de Verdad f  ® ^ e  á  su 
establecimiento; llama á los hombres á la observancia de la l®y> ^  í® 
das las cosas haciendo com prender lo  que Cristo sólo PJf^bolas
to dijo; «que oigan los que tengan oídos para o ír» , el Espiritismo viene á
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abrir ios ojos y  los oídos, porque habla sin figuras y sin alegorías; levanta el 
velo que dejó exprofeso sobre ciertos misterios; viene, por fin, á traer un con­
suelo supremo á los desheredados de la tierra y  á los que sufren, dando una 
causa justa y  un ob jeto útil.á todos los dolores.»

En efecto, el Espiritismo realiza lo que Jesús d ijo  del Consolador prom e­
tido; lo realiza ahora porque los tiempos han llegado, y  á eso se debe la rá - 
)ida propagación de la Doctrina de los Espíritus, que no tiene igual en la 
listoria.

*
¡tí »

Constantemente registramos noticias de los progresos del Espiritismo, 
que se extiende por todas partes.

H oy  debem os á nuesto hermano D. J. R ojas Sequeira, que nos escribe de 
San José de Costa R ica, las siguientes noticias:

«U n puñado de costarricenses, nacidos de padres que han bebido la leche 
cortada del fanatismo católico romano, no hemos querido quedarnos atrás en 
el conocim iento de la vida futura; de esta verdad que dentro de m uy poco 
tiem po será la base de todas las ciencias.

»En esta pequeña República del Centro Am érica, existen ya dos Centros 
espiritistas; el uno en Alajuela, el cual tiene numerosos adeptos, entre ellos 
personas de profundos conocim ientos científicos y  grandes dotes morales; el 
otro en San José, capital de la República, del cual tengo la inm erecida hon­
ra de ser presidente. Este pequeño Centro está compuesto de personas hu­
mildes. y  que carecemos de los recursos necesarios para establecer, el sistema 
de propaganda por medio de la prensa.

«Deseosos de nuestro adelanto espiritual, y  el de nuestros hermanos, an­
helamos seguir la marcha que á pasos gigantescos lleva el Espiritismo.

^Esperamos que ustedes se dignarán acoger la presente con entusiasmo, 
y  considerarnos com o alumnos de las enseñanzas que de los buenos Espíri­
tus ahí reciban, en el Centro que usted tan dignamente preside, com unicán­
donos los conocim ientos que tanto los hermanos del m undo libre com o del 
material, den.

'«Deseamos la unión, aun al través de los mares: deseamos empapamos en las 
sabias fuentes de la moral.«

Nuestro cordial saludo y  entusiasta felicitación á los hermanos de Costa 
R ica, y  nuestro agradecimiento al Sr. Rojas Sequeira por las anteriores no­
ticias y  porqne nos ofrece enviarnos los trabajos que allí se reciban de los 
hermanos de ultratumba.

Reciba también el fraternal abrazo de los hermano del «Centro Barcelo­
nés de Estudios Psicológicos», que preside nuestro Director; y  que la unión 
de las almas se realice enviándonos mútuameute eñuvios da amor frateráal, 
para los cuales, com o para el pensamiento mandado por la voluntad, no hay 
distancias.

E l establecimiento de los dos Centros espiritistas en Costa R ica, muestra 
con el hecho la extensión que en todas partes adquiere el Espiritismo; que 
sean las piedras angulares de! gran edificio de la regeneración moral que 
sólo á merced de nuestra racional y  consoladora creencia puede realizarse.

Nos consideraremos dichosos de poder ayudarles en algo á los hermanos 
costarricenses.

—  19 —
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UNA CARTA DE W IL L IA M  CROOKES
H e aquí el texto de la del emlDeute profesor inglés, leída en el Congreso 

de Ciencia Psíquica de Chicago y  dirigida al presidente del mismo;
«7, Kesington Park, Lóndres 27 de Julio.

M i querido profesor Coues.
Si 0 8  habéis inform ado del rum or que circula, de haber retractado mis 

afirmaciones respecto á la realidad de los fenóm enos espiritistas, por haber­
me apercibido después que había sido engañado, tenéis m i plena autoriza­
ción  (más aún, os lo  ruego encarecidamente) para oponer de m i parte la más 
enérgica y  com pleta negación á esas falsas aserciones. _ _

Poseo hoy, com o después de mis experiencias, la misma convicción res­
pecto á esos fenóm enos; no pude entonces hallar ni la más mínima sombra 
de decepción, ahora, después de mis experiencias de más_ de veinte años 
añadidas á otras, hechas por sabios, no puedo ver cóm o hubiera sido ^ s ib le  
que hubiese sido engañado. Leed mis actas de las sesiones con  D. U. Home, 
y  veréis con exactitud lo que pienso actualmente respecto al asunto.

Vuestro, ^
W IL L IA M  L IIO O K E S.».

-  20  -

UNA CURACIÓN ESPIR IT ISTA
Nuestra querida hermana, la distinguida publicista D .» Eugenia Estopa, 

nos ha rem itido un  relato, escrito por el joven  M iguel Bianchi. de Algeciras, 
referente á un  caso de obsesión en la persona de la señorita Isabel bermeño, 
de la citada localidad, felizm ente curado por el procedimiento espiritiste. 

V am os á extractarlo ya que la abundancia de original nos im pide mser-
lar íntegro d icho relato. • ., r» u; ^

E l día 2 de A bril últim o encontrábase la señorita Sermeño en su gabine­
te de tocador, cuando sin explicarse la manera de cóm o pudo llegar á dicha 
estancia halló en el sitio destinado á guardar los peines un ob jeto extraño, 
aparentando la form a de un martillo hecho de anea verde. Instantáneamente 
fué presa de desvanecimiento y  atacada de dolor en las clavículas y  articula­
ciones, en términos que no podía hacer el más m ínim o m ovimiento, sm  em ­
bargo de sentir continua excitación. , , , « j

Im posible ocultar el caso á sus padres, y  tal vez creyéndolo éstos arte de 
bruiería, fueron á consultar con  una mujer, dedicada según fam a á la quími­
ca cafre (?), la cual principió por reducir á cenizas el objeto misteriosamente 
encontrado, manifestando luego que se trataba de un maleficio pero que gra­
cias á su intervención la cosa no tendría consecuencias funestas.

Durante la noche siguiente acentuáronse los dolores, sintiendo el sujeto 
irresistible horm igueo eu todo su ser y com o si uu fuego abrasador devorase 
sus entrañas. Autes de clarear el día llamóse á un facultativo que recetó sin 
haber conseguido alivio de la enferma, quedando ésta en el lecho presa de 
atroces sufrimientos que le hacían presagiar próxim a muerte.

En esta situación pásó algún tiem po, y  una noche, en que se hallaba 
sola creyó oir voces que le decían algo, y si bien nada vió que la m dicase la 
presencia de alguien á  su al rededor, entendió perfe^am ente las siguientes 
palabras expresadas por una voz suave y  deliciosa: Toma paciencia y  tm  /e

1 1 :
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en Dios. Casi al mismo tiempo, otra voz le d ijo  bruscamente; /No creas en 
Dios/

N oticioso del caso el joven  espiritista Sr. Bianchi, pasó ai dom icilio de la 
enferma, y  enterado de todos los pormenores, com prendió que se trataba de 
una obsesión, concibiendo en seguida la idea de intentar su curación por el 
procedimiento espiritista. A l efecto, y  con  intervención de la médium m ecá­
nica señorita García, obtuviéronse com unicaciones en las cuales se describía 
la enfermedad, indicándose á la vez los m edios conducentes á su alivio y  
curación. Adem ás pusiéronse de acuerdo con  la señorita Estopa, cuyo cono­
cimiento y  práctica de la doctrina espiritista eran una garantía de acierto en 
la aplicación del tratamiento que debía seguirse, y  con  sólo cinco sesiones, 
sin medicinas de ninguna especie, operando sobre la enferma únicamente el 
fluido m agnético de la médium, auxiliada por los espíritus desencarnados 
que asimismo se interesaban porque la curación se realizara, consiguióse el 
restablecimiento com pleto de la señorita Isabel Sermeño, llenando de alegría 
á  sus parientes y  de gozo á nuestros correligionarios por haber llevado á la 
práctica una verdadera obra de caridad.

Este es el extracto que nos com placem os en publicar, correspondiendo á 
los deseos de nuestra distinguida hermana señorita doña Eugenia N. Estopa, 
y  porque tiende á  la divulgación de una de la más consoladoras fases del 
Espiritismo,

 ♦ ♦ ---------------------------
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PRUEBAS DE LA REENCARNACIÓN
Los periódicos espiritistas ingleses publicaron poco  tiem po ha el caso del 

niño que, al ir por primera vez á una escuela, reconoció el sitio y  los uten- 
sillos que en la misma escuela habían servido á un hermanito suyo desen- 
carnado pocos años antes.

The Theosofist refiere otro caso de un niño que nació en Madras en 1890 
y  falleció en 1891, siendo un golpe terrible para la madre. Dos días después 
del fallecimiento v ió  al niñito una hermana suya de trece años de edad, que 
oyó  claramente que le decía aquél; «D i á m amá que se consuele que dentro 
de un año volveré yo .» Y  en efecto á los 365 días y  6 horas después de aque­
lla en que murió d icho niño, su madre dió á luz otro, exacta im agen de su 
hermanito tan llorado.

Falta hace la repetición de hechos análogos para ver si loa espiritistas 
norte-americanos que tan recalcitrantes se muestran para aceptar la idea de 
la reencarnación (que sin embargo gana terreno de día en día entre los yan- 
hees), llegan á convencerse de la verdad de este principio, que para nosotros 
es de toda evidencia, pues sin él quedan inexplicados multitud de problemas 

a  interesantísimos que viene á resolver el Espiritismo.
S  M ucho ha ganado ya la idea reencarnacionista entre nuestros hermanos

de los Estados Unidos, pero aún les resta m uchísim o que andar; y  he ahí 
i  . donde vernos el papel providencial que viene á desempeñar la Teosofía en el
i  campo del Espiritismo, contribuyendo á  extender la idea de 'la Reencarna-
I ' ción no ya sólo entre las escuelas espiritualistas sino entre loa mismos espiri­

tistas de Norte América que aún se encuentran refractarios á admitir el prin­
cipio sin el cual, nosotros apenas concebim os que se pueda ser espiritista.

 ♦ ♦  -
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NUEVO PERIÓDICO ESPIRITISTA
Cuando ya había entrado en prensa la R e v is t a  del m e s  pasado, recibi­

m os el primer número del nuevo colega A  Voz Espirita, publieacióu quince­
nal que ve la luz en Porto A legre (Brasil), siendo órgano del «Centro Espirita

^°^E l^reciente desarrollo de ese Centro, im puso la necesidad de tener un 
periódico que fuese intérprete fiel de nuestras creencias, dando conocimiento 
de ellas al público que las juzga mal porque no conoce la «sana y consola­
dora doctrina que es la única llamada á cambiar la faz del mundo, tanto f í­
sica com o m oralm ente». , , , , , , ^

«La doctrina Espirita— dice A  Voz en su artículo de entrada— es tan cUra 
V tan perfecta que hasta ahora no hay ninguna que baya podido combatirla, 
p or más esfuerzos que haya hecho. - E s  im posible, contra la verdad no hay 
argumentos, por más salientes que sean; sólo el orgullo, ó el egoísmo, p o ­
drán sofísticamente hacerle alguna resistencia.» .

E l novel colega, al saludar al Centro y á todos los grupos espiritistas de 
la región brasileña, les dice que pueden contar con un nuevo propagador de 
la filosofía del inm ortal maestro Alian Kardec. Se propone_ también com ba­
tir enérgicamente la perniciosa doctrina materialista que niega la existencia

ETprim er número de A  Voz Espirita, correspondiente al 19 de Octubre 
próxim o pasado, publica la biografía de Alian Kardec y  los principales pá­
rrafos del discurso de Flam m arión ante la tumba de aquél á quien llamaba 
«maestro y  am igo». Contiene también un artículo titulado «La ^
libertad», debido á  la plum a del incomparable orador
escritos impregnados de ideas espiritistas cuando en él habla e ge“ io ó  ia 
inspiración mediauímica, son tan conocidos en Am érica que se le tieue allí 
com o correligionario nuestro, aun cuando no ha hecho ni creemos haga jamás 
óoüfesión espirita. jQué _ importa, si en los escritos a que nos referimos es
convencido correligionario nuestro! ño.

Enviam os fraternal saludo y  el cam bio al nuevo periódico espiritista, de­
seándole prosperidades.

BOLETIN
D EL

E N T R O  B A R O R E S  DE E S T O D I O S  P S I C O L Ó & I C O S

E l día 17 del pasado Diciem bre se verificó el sorteo_ de los individuos de 
la Junta Directiva que, según prescripción reglamentaria, deben ^ sa r  eu 
cargos para ser sustituidos por los que tosulten
neral ordinaria convocada para el día 21 del cornéate, á  las cuatro de la

^*^*Como anteriormente al referido sorteo, de los siete que han de cesar ha­
bían p T esen td O a  dim isión debidamente fundada en
cindibles, los Sres. José Granés, Joaquín Truñó y  José Obré, no hubo nece
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sidad de sacar de la urna más que cuatro nombres, recayendo la suerte en 
los Sres. Joaquín Balafiá, Jacinto Planas, A ntonio Roselló y  Vicente Serra.

Además de la renovación de la Directiva, en la reunión general del 21, 
serán sometidos á la aprobación de los socios el Estado de cuentas que pre­
sentará la Tesorería y los de las Comisiones de «Deberes recíprocos» y  de 
«Beneficencia», de cuyos resultados daremos cuenta en el Boletín del próxi­
m o mes.

Asim ism o publicaremos ó extractaremos la Memoria que ha de leer el Se­
cretario saliente Sr. Balañá.

Vense m uy concurridas las sesiones ordinarias que se celebran los dom in­
gos por la tarde.

De trabajos especiales de las Comisiones no tenemos noticias para dar 
cuenta.

P or desencarnación, por ausencia y  alguna otra causa, ha habido algu­
nas bajas de socios, compensadas con  el ingreso de algunos otros.

V E L A D A  L ITEEAEIA Y  MUSICAL

Con un lleno com pleto, m ucha animación y  gran entusiasmo, se verificó 
la  anunciada para el día 6, bajo la presidencia del Sr. Vives.

En la im posibilidad, por falta de espacio, de hacer la reseña, hem os de 
concretarnos á reproducir el programa;

Primera parte.
1.® Sinfonía por el cuarteto Armadás.
2 .°  Apertura por el preaidente, quien disculpa la falta de asistencia del Sr. Vizconde de 

Torres-Solanot, á quien dedica encomiásticas frases.
3.® Lectura por el Sr. Aguarod de las cuartillas remitidas por el Presidente: «Breves consi- 

deraciones sobre el Espiritismo.»
4.® Discurso por D . Quintín Lope*.
5.® Lectura por el Sr. Balafiá de un trabajo de la escritora espiritista D .*  Antonia Pagés, 

titulado: «Quién debe desarrollar los sentimientos del niSo.r

6.® Pieza musical, por el cuarteto.
7.® Poesía leída por D . Camilo Botella, « A l Telégrafo.»

8.® Discurso por D . Miguel Vives.

Segunda parte.
1.® P ieza  m usical.
2.® Discurso por D . Jacinto Planas.

3 .°  Discurso por D . Pablo Díaz.
4.® Lectura por Dofia Am alia Dom ingo Soler de un trabajo suyo titulado «L a Propaganda»

5 .°  Discurso p o r D . A ngel Aguarod,

6.® Pieza musical,
'  ' 7 ,°  Discurso de clausura y de despedida por el Sr. Sanz Benito.

Todos los oradores y  los músicos fueron m uy aplaudidos.
La velada dejó  gratísima impresión en loe centenares de concurrentes 

que asistieron, deseando que se repitan estas fiestas espiritistas,
A sí parece que lo  hará el Centro, com prendiendo que estos actos suelen 

ser m uy fructíferos para la propaganda de la sublime Doctrina.

—  28 —

 ♦ ♦  -

Ayuntamiento de Madrid



—  24

I S T E C I ^ O X jO O X ^
E l día 9 de este mea pasó á la vida espiritual la hermana política del 

inolvidable Fernández Colavida, D."- Concepción Esperanza de Campos y 
R om ero, que con  tanta asiduidad y  fraternal cariño atendió en su última en­
fermedad al que fué esposo de la angelical Anita de Campos.

De edad avanzada, achacosa hace algún tiempo, sufriendo conti’arieda- 
des de la  vida, y  sin que á la existencia planetaria la ligara ningún lazo es­
pecial, su espíritu, ya desde aquí, debió acoger con júb ilo  la libertad de las 
ligaduras de la materia, así su desencarnación fué tan tranquila, á pesar de 
la molesta afección al pecho que la determinó.

H ay que convenir en que la creencia espiritista es tesoro inapreciable, 
cuyo valor sólo se ve en los supremos trances de la vida, y  sobre todo en el 
mom ento de la desencarnación. ¡Qué tranquilidad y  qué inmenso consuelo 
para los que se van, y  aun para los que se quedan, que son los únicos á quie­
nes hay que com padecerl . .

Fué conducido el día 10 el cadáver al Cementerio civil, dando la coinci­
dencia que el nicho en que se depositó está situado precisamente frente al 
jardinito que corona la tumba de Fernández Colavida.

Espíritu de Esperanza, que sea lo más breve posible el período de tu tur­
bación. P or ello hacemos fervientes votos y  pedimos su oración á nuestros 
hermanos. Hasta la vista.

** ^
Nuestro estimado hermano D . Federico de Laque ha pasado en un corto 

período de tiem po por dos pruebas penosísimas; la desencarnación de su se­
ñor padre al cual debía, además de la vida material, raudales de am or y  el 
conocim iento de la inm ortalidad del alma; y  la de su h ijo  Eduardo, criatura 
en quien adoraba y  cifraba un m undo de ilusiones.

Piense nuestro amigo que las pruebas eu este mundo, cuanto mayores 
sean, más depuran y  engrandecen el espíritu si saben sobrellevarse con  la 
resignación cristiana que nos muestra el conocim iento del Espiritismo y que 
Dios jam ás niega, si se le piden, las fuerzas necesarias para resistir las gran­
des pruebas de la vida.

* ^
Por análoga situación ha pasado nuestro am igo y  hermano D. Florencio 

P ol, de Ordenes (Coruña). Reciente el tránsito de su esposa, ha tenido lugar 
la transformación de su amada y  virtuosísima hija Elisa, que habiendo apren­
d ido y  teniendo arraigada en su conciencia la doctrina de Jesús, practicán­
dola, habrá experimentado un gran progreso en su renacimiento á la vida de 
ultra-tumba, aproxim ándose cada vez más al Eterno Padre, del que aún pro­
gresando infinitamente la criatura la separa siempre un infinito, el que media 
entre lo Perfecto Absoluto y  lo  perfectible, entre el Creador y lo oreado, que 
n o se funde sino que vive en É l. _

E l esposo y padre lacerado en los sentimientos conyugales y  paternales, 
conoce ha tiem po y  procura llevar á la práctica la sublim e doctrina espiri­
tista, en él, por su peculiar carácter, reforzada con  la teosófica; y  sabrá sufnr 
la doble prueba, bailando la verdadera resignación espiritista, que nos hace 
superioriores á la desgracia, ó  más bien, lo  que por tal se reputa en el pla­
neta.

¡Feliz el espíritu que rom pió su crisálida 1
* *

í.v

á

í

( .
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Ha dejado su envoltura material en Riudecanyas, provincia de Tarragona, 
nuestro hermano y  antiguo suscriptor de la R e v i s t a ,  D. Espiridión Ferrando. 

U na oración por el espíritu desencarnádo.

I, r
í
]í
V*

I
l :

O I ^ O l s T I O
A l entrar la R e v i s t a  en el X X V I  año de su publicación, enviamos fra­

ternal saludo y testimonio de agradecimiento á nuestros favorecedores, so­
licitando el decidido apoyo de los correligionarios, para poder continuar 
nuestra campaña de propaganda espiritista.

Fraternal saludo también á la prensa de nuestra com unión, deseándole 
prosperidades.

Saludamos, en fin, á  cuantos trabajan por la causa del progreso y por la 
fraternidad humana, en cuyas aspiraciones nos confundim os con  ellos.

A  pesar del ofrecimiento hecho en nuestro número anterior, no nos 
es posible reproducir en éste las necrologías de los que más se han distin­
guido por sus trabajos en pro de la causa espiritista, y  que vienen publica­
das en loa últim os números de los colegas, con  los cuales tenemos estable- 
do el cam bio.

D e ese extraordinario número de noticias necrológicas se deducen dos 
consecuencias; 1.®, que es m uy considerable el número de espiritistas cuando 
tan crecido contingente de desencarnaciones registramos, predom inando las 
de personas de avanzada edad; 2.®, que habiendo, entre los que abandonan 
la envoltura corporal, m uchos que hace treinta ó  cuarenta años profesan 
y  practican el Espiritismo, ninguno de ellos ha terminado en el manicomio 
ni ha acusado el m enor síntoma siquiera de enagenación mental.

L os hechos, con su lógica irrebatible, muestran diariamente lo que ha 
más de veinte años venimos afirmando, es á saber: que era en absoluto in ­
fundada aquella aseveración, tenida com o inconcusa, de que el Espiritismo 
conducía á la locura. Antes al contrario, es un preservativo, por cuanto 
mantiene la tranquilidad de ánim o conveniente al equilibrio de las faculta­
des mentales; y  n o sólo eso sino qué, en determinados casos, com o en ciertas 
obsesiones, el tratamiento espiritlstico es el único capaz de devolver la razón 
al demente. Regístranse m uchos hechos com probantes de este aserto.

E l último núm ero del nuevo colega local la Revista Universal de 
Magnetismo (periódico que volvem os á recom endar á los aficionados á  esta 
clase de estuiRos) publica el relato de nuestro amigo y  colaborador el doctor 
D. V íctor Melcior, de la curación magnética, por él obtenida, de un caso de 
«desviación de la colum na vertebral.»

Preceden al relato algunas discretas consideraciones. Después de confesar 
su anterior indiferencia respecto al magnetismo animal, y  de lamentar que en 
las aulas se prescinda de ese m edio curativo, dice;

«Y  sin embargo, el magnetismo, que no ha m erecido el honor de figurar 
en el programa de la terapéutica oficial, ha realizado millares de curaciones 
atestadas por personas de reconocida moralidad y  significación, logrando cada 
día nuevos éxitos y  haciendo prever que en día no lejano ocupará el más 
elevado sitial entre la m edicación heróica.»

Estas confesiones enaltecen al estudioso m édico que, rechazando absurdos 
prejuicios, recurre cuando el caso lo  aconseja al procedimiento magnético,
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siguiendo el cam ino que han abierto algunas eminencias, m uy contadas aún, 
en la aplicación del magnetismo com o agente terapéutico.

Por insertar íntegro el artículo de nuestro querido hermano Palasí, 
nos vem os precisados á retirar originales que teníamos dispuestos para este 
número, algunos ofrecidos publicar.

Dispénsennos el involuntario retraso los autores de escritos que debieron 
ya haber tenido salida.

Recom endam os á nuestros hermanos la lectura y  sobre todo la cir­
culación del interesantísimo libro que se titula Interpretación dd Quijote, edi­
tado por un hermano nuestro, y  que tiiuemos em peño especial en que sea 
conocido del m ayor núm ero de personas y  con preferencia entre los «cer­
vantistas.» -■ 1 j

Hállase de venta al precio de 5 pesetas en esta Ádmmiatraeión, en las de 
L a  Luz del Porvenir y  de Lim en, y en las principales librerías de Barcelona.

R e p e t im o s  a q u e l la  r e c o m e n d a c ió n ,  s in  q u e  p o r  h o y  p o d a m o s  s e r  m á s  e x ­
p l íc i t o s .

N i el jefe de policía, n i el secretario del Ayuntam iento, n i el señor 
Alcalde de Valls, tienen derecho para prohibir á  un hermano nuestro que 
reparta en cafés ó  por las calles periódicos espiritistas. Sólo conietiendo un 
abuso de autoridad, penado por las leyes, podría aquel Alcalde obligar á un 
ciudadano pacífico á salir de la población y  amenazarle con una multa por 
el hecho perfectamente legal de distribuir periódicos espiritistas.

iCuándo concluirán la ignorancia y  la intolerancia que crean insanos odios 
contra quienes no piensan de igual manera en asuntos religiosos, llegando 
hasta el extremo de hacer olvidar al hom bre sus deberes sociales y  hasta su 
propia dignidad, atentando al derecho de los demásl

La Revista de Estudios Psicológicos L a Irradiación, de M adri^  ha 
tras adado las oficinas de su Redacción y  Adm inistración, á la calle de Hita, 
núm . 6, bajo izquierda.

** A l núm ero de este m es de Sophia, que ha entrado en el segundo año 
de su publicación, acom paña una elegante portada para e n cu a d e rn ó la  co ­
lección del año pasado de la interesante y  bien editada Revista .Uosóhca.

Las cinco últimas páginas de dicho núm ero contienen un «Pequeño glo­
sario de términos teosóficos, con una introducción, eopilada por A nnie Besant 
y  Herbert Buirow s».

** Nuestro distinguido amigo y  hermano el Dr. Sanz Benito, dió el 
m es pasado una conferencia eu el Casino Centralista. Ocupándose de ella, 
dice el colega local L a República-

Según anunciamos oportunamente, el distinguido y joven catedrático de esta Universidad Li­

teraria, nuestro estimado amigo y correligionario doctor don Manuel Sanz Benito dió el penúltimo 
sábado en el expresado Casino de la calle de Archs una interesantísima conferencia sobre el libre

txam in. .
La extraordinaria concurrencia que acudió á oir la elocuente palabra del doció catedrático e 

Metafísica salió del local complacidísima. L a disertación del D r. Sanz Benito, frecuente y caluro- 
sámeme aplaudida, resultó, no sólo brillante y saturada de rica erudición y sana doctrina, amo— y 
es lo más im p ortan te-llen a de unción, derramada con el noble propósito de hacer del Ubre exa­

men una á m odo de nueva religión que venga á unir en el amor y en la tolerancia á todos los 

hombres de buena voluntad.
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Tendríamos gran satisfacción en que el D r. Sanz Benito menudeara sus conferencias en el 

Casino díl Centro Republicano, tanto porque lo espacioso de su salón de sesiones puede albergar 
á numerosa concurrencia, cuanto porque nuestros tiempos de escepticismo y degradación han me­

nester oradores de la índole de! que nos ocupa.
Sólo se destruye lo que se sustituye ha dicho Dantón. El D r. Sanz Benito sólo sabe destruir le. 

»aniando| levantando la inteligencia á las regiones del saber, el corazón á las excelsitudes del amor 

y la voluntad & las heroicidades de la virtud.

* El 11 del mes pasado dió á luz en Zaragoza, con  toda felicidad, la 
esposa de nuestro querido hermano y  colaborador D . Fabián Palasi, un niño 
que fué registrado civilm ente con  el nom bre de Abelardo.

Fué escogido tal nom bre en recuerdo del constante amante y  esposo de 
Eloísa, aquél ilustre filósofo, el más grande y  elocuente de su tiem po, y  á la 
par gramático, dialéctico, poeta, músico y teólogo, que sostuvo que la fe  dd>e 
sujetarse á la razón, y  cuyos errores sobre la Trinidad y  la personalidad de 
Jesucristo, fueron com batidos por San Bernardo y  condenados por el papa 
Inocencio II  y los concilios de Soissons y  de Sens.

La discreta revista espiritista brasileña A  Luz, que se publica en 
Ourytiba, bajo la dirección de nuestro hermano Alfredo C. Munhoz, llega 
nuevamente á nuestra redacción. Según dice el colega nos remitió regular­
mente los números que dejam os de recibir durante algunos meses.

A  Evolugao, publicación quinceñal de Rio-Grande (Brasil), órgano 
del «Centro Espirita R io-Gtandense», dirigido p or  M iguel Vieira de Novaes, 
y  propiedad de D om ingos Toseano Barbosa, inserta en todos sus números 
unas íneas dedicadas á sus lectores, aconsejando á  quien quiera iniciarse en 
la doctrina Espiritista, que lea ante todo E l Evangelio según el Espiritismo, 
por A llán Kardec.

En la generalidad de los casos, nosotros hacemos la misma recom enda­
ción, atendiendo a! objetivo esencial del Espiritismo, q u e ' es nuestro m ejo­
ramiento.

E l colega dirige también m uy oportunas advertencias, basadas en la ex­
periencia, para aquellos que desconocen el Espiritismo y  desean consa­
grarse á la experimentación.

La Bevista Espiritista, de Mendoza (República Argentina), ó r g ^ o  
de la Sociedad «La Perseverancia», en el últim o número que hemos recibi­
do, publica lo siguiente, firmado por la Redacción:

P r o s p e r i d a d .— L a S ocied a d  «P erseveran cias esperim en la  desde a lgú n  tiem p o  a esta parte, 
bastante p rosp erid ad  en  sus tra ba jos , después de m u ch os  m eses d e  esta cion a m ien to , á con secu encia  
d e  la  lu ch a  tenaz q u e  n os  han  h e ch o  espíritus refractarios , para en torp ecer  )a m archa  d e  nuestra 
filo so fía  m ora l y c ien tífica , que tantos b ien es  reportará  á la  hum anidad  su p rop a ga n d a  y aprove­

cham iento.
Nuevos socios ingresan á nuestro centro anhelosos de conocer los misterios de ultra tumba y 

varias mediumnidades se desarrollan con el fin de nuestras enseñanzas; quiera Dios que el progre­

so de nuestra causa sea un hecho,
Enviam os nuestra felicitación á «La Perseverancia», por sus progresos.

Dice La Alborada, órgano del Centro «E l Salvador», de Sagua la 
Grande (Cuba), que ha reanudado sus trabajos el Centro «José» en la m o­
rada de D. Pablo Zerquera, Aurora esquina á Real, habiendo sido nom brado 
por la Directiva del Centro «E l Salvador», D . Nicolás López, D. Francisco 
Cabrera y  D . Pablo Zerquera, com o presidente, vicepresidente y  secretario 
respectivamente de d icho Centro «José.»
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Dada la buena dirección y  los elementos con que éste cuenta, el colega 
cubano espera los m ejores resultados. Que así sea.

E l interesante periódico de Chicago Religio Phüosophical Journal, 
continúa publicando los trabajos del Congreso de Ciencia Psíquica verificado 
el mes de A gosto últim o en aquella capital. Tam bién publica hermosos fo ­
tograbados, en lámina aparte, de loa más notables espiritistas norte ameri* 
canos, y en el texto la correspondiente biografía.

L a Nueva Alianza, de Cienfuegos (Cuba), reproduce la noticia que 
Banner o fL igh t dió del Congreso de Chicago, cuya numerosa concurrencia 
hizo preciso que se diera un local m ayor del que se había designado.

Durante el Congreso, todas las reuniones espiritistas de aquella capital se 
vieron muy concurridas, disputándose los asistentes el sitio para no estar 
de pie.

A l entrar en el segundo año de su publicación el colega Lux ex Te- 
nebris, del Puerto de Veracruz (Méjico), manifiesta su agradecimiento por la 
benévola acogida que ha tenido y  ofrece redoblar sus esfuerzos á  fin de con­
tinuar mereciendo la aprobación de sus favorecedores.

The Médium and Bayhreak, de Londres, bajo el epígrafe «Espiritis­
m o en Cristiania», traduce del periódico Christiania Bagblad, un  artículo 
que es el relato de dos sesiones de materialización celebradas en la capital de 
Noruega, y á  las cuales asistió el redactor que firma el aludido articulo.

E l Journal du MagnéHsme dedica gran parte de su número de_ D i­
ciembre á la reseña del «Prim er Congreso nacional para el libre ejercicio de 
de la M edicina», celebrado en París el mes de Noviembre.

De la sección de noticias de L e Messager traducimos lo  siguiente:
Hem os recibido el Sotíon Sunday Globi que contiene la «interview» de un «reponer» de ese 

gran periódico ilustrado con un tal Henry-B. Foulke, personaje enigmático que parece ha causado 

cieña sensación en el eamp-mieting de Ouset.
M . FouUre es teósofo y ceenoarnacionista; pretende haber recibido del mundo de ios espíritus 

instrucciones para continuar la obra de Mme. Blavatsky.
— E l  Espiritismo in  B erlín .— E l grupo espiritista de Berlín ha publicado un alma­

naque titulado: Algemeen Spiritualisiischtn Almanak. Según el médium de materialiíación Minna 
Dem ler, la sociedad ha podido obtener el concurso de otro médium de la misma clase, la seflora 
Esperanza de Gothembourg (Suecia), que ha dado en Berlín, en presencia de una treintena de 

personas, dos sesiones completamente concluyentes.

El periódico espiritista berliués B ie  überinnUche Wélt, en un ex ­
tenso artículo da cuenta de los progresos que ha hecho el Espiritismo en A le­
mania durante el año 1893.

H em os recibido el cuaderno 1.° de la biblioteca de la Revista Psico­
lógica L a Irradiadón, que se dedica á la publicación de las obras más im ­
portantes de Espiritismo, Magnetismo é H ipnotism o, im preso en letra grande 
y  con  tamaño 8.® prolongado. , . .

En la actualidad está dando á luz la obra titulada «¿Q ué es el Espiritismo?» 
de Alian Kardec.

Se publican cuatro cuadernos mensuales de 32 páginas, costando la sus­
cripción seis pesetas al año.

La Adm inistración se halla establecida en la calle de Hita, 6, bajo, M adnd.
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R E V IS T A  DE E S T U D IO S  P S I C O L Ó G I C O S ___

ESCUELA PRÁCTICA DE MAGNETISMO
Con lisonjero éxito, según dice el Journal du Magnétisme, terminó el mes 

nasado la primera parte de los cursos de aquella Escuela, establecida en Pa­
rís baio el patronato de la «Sociedad Magnética de Francia», y con la diree- 
ción del profesor H . Durvüle, teniendo por adjunto al Dr. Bénard. Lasegun- 
da parte de los cursos ha com enzado este mes para terminar en lin de Marzo.

Añade el colega, que el excelente resultado obtenido por los ^otesores, 
señaladamente M. Papus, en la enseñanza de la «F isiología» y  M .K ó ^ e le n  
la enseñanza de la «H istoria y  Filosofía del M agiietism o», es garantía para 
los profesores que van á continuar la obra tan brillantemente comenzada

^°^El^profSor°D urviIle dará un curso de «Teorías y procedimientos deP 
M agnetism o», y  otro curso de «Experim entación». A quel comprenderá: 1. , 
la e lposición  razonada de las principales teorías emitidas desde í  aracelso 
hasta-nuestros días; 2.”, la descripción de los procedim ientos ordinarios del 
magnetismo; S.°. las diferencias y analogías que existen entre el magnetismo 
V el hipnotism o; 4.^ la teoría de los centros nerviosos del cerebro y de la mé- 
dula espinal. E l otro curso com prenderá la demostracción experimental de 
los efectos generales dél magnetismo, los estados del sueño m agnéti^U as 
fases de esos diversos estados y  las modificaciones fisiológicas y  psicológicas
nue loa caracterizan. , , , , , ,

Nuestra felicitación á los que iniciaron la idea y  á los profesores de la
Escuela práctica de Magnetismo.

VARIO
Leemos:
La Médecine M odernt refiere, según el doctor Michant, de Hal-phong, que los annamitas em­

plean desde época muy remota un curioso procedimiento: el hechicero se fija detrás del pabellón 
de las orejas dos varillas de madera olorosa, que son encendidas y  se queman lentamente formando 

dos carbones brillantes.
Después de haber hecho sentar al sujeto frente á él, el hechicero le endilga un largo discurso 

acompañado de gestos; al mismo tiempo agita la cabeza vivamente y en todos sentidos. E l paciente, 
que ha recibido de antemano la órden de fijar sus miradas en los punios luminosos producidos por 

las barillas en combustión, no tarda en dormirse ai es hipnotizable.

E l Journal du Magnétisme se propone publicar resúmeuea de los cursos y 
conferencias dados en la «Escuela práctica de M agnetismo», habiendo co ­
menzado por las lecciones de Historia y Filosofía del Magnetismo, que da el 
profesor M . R ouxel. Esas lecciones reunidas en dos volúmenes ilustrados con 
numerosos retratos, viñetas y  figuras, se publicai'án m uy pronto.

Ayuntamiento de Madrid



-  30 —

CONGRESO INTERNACIONAL DE MAGNETISMO

M e m o r i a  l e í d a  p o r  e l  D r . G é r a r d  b k  l a  s e g u n d a  s e s i ó n .

Del estado actual del Magnetismo humano.

-í.
‘  j.l

DEFINICIÓN DEL MAGNETISMO

Tiem po es ya, creemos, de que el m uado m agnético haga oir su protesta 
en presencia de la invasión del hipnotism o que nos debe su existencia.

Esta última doctrina, nacida de ayer, cree poseer sola la verdad y  piensa 
reasumir en sí todas las utilidades prácticas del magnetismo, cuando no co ­
noce más que una mínima parte y  aun diremos la rama más mal sana y 
menos fértil en aplicaciones útiles.

E l magnetismo hum ano, si no es de esencia divina es, á lo menos, de 
esencia humana, y  com o tal, debe participar de los estados del hombre; es­
píritu y  materia, de la m ism a manera que una sal encierra la m ayor parte 
de las virtudes de sus componentes.

¿Q ué puede hacer, pues, un tapón de botella entre los o jos de un  neuró­
tico, si no es hacerle más nervioso todavía?

¿Qué es lo que emana de objeto sino un estupor cerebral cau’sado
por la misma fatiga del sujeto?

¿Es acaso una sana terapéutica la 'qu e consiste sólo en soporizar al en­
ferm o para hacer de él una m áquina inconsciente?

Los fakires de la India miraban su om bligo para ponerse en estado de 
hipnosis; aunque fuese menos brillante el punto fijado no era menos vivo. 
Por este lado, el único progreso moderno parece consistir en la propiedad del 
objeto, pero derviches y  volteadores no se tenían com o jefes de Escuela, y 
aún menos com o m édicos; de esto debem os deducir que la Escuela hipnó­
tica está falta de modestia.

En cuanto al magnetismo hum ano, se concibe desde luego que el agente 
participante del sujeto tendrá propiedades vitales m ucho más activas y  b ien ­
hechoras que todos ios objetos que brillan empleados por nuestros flamantes 
hipnotizadores.

E n  efecto, el hom bre es un  ser viviente del cual irradia la vida com o el 
calor irradia de un cuerpo cáliente; que haya emisión, ondulación, vibración 
ó  irradiación de unflu ido, poco importa, el nombre aquí no tiene más que un 
interés secundario, incum be á la física general, y  en este concepto, no nos 
atañe á nosotros,

Así, pues, flndistas, voluntistas, imagiuacionistas ó  espiritualistas, cesad 
de combatiros, recordando la fábula de la «Ostra y los Litigantes», porque el 
hipnotism o os acecha y  se aprovecha de vuestras luchas intestinas, á  propó­
sito de una palabra para soplaros una á una todas las riquezas de vuestro
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patrimonio magnético. ¿No oa delien ya toda su doctrina hipnótica que no
tptidrlan sin vosotros? , . , •

Cuando os tendáis fraternalmente la m ano, bajo una sabia dirección, 
uniéndoos, no contra el enem igo com ún, porque no lo  tendréis (un enemigo 
no lo  es cuando está en el suelo ó  se ¡e ha desarmado), uniéndoos, digo, de- 
iando á un lado todos vuestros errores, vuestras exageraciones, vuestras su- 
nersticiones, y cuando no bagáis más que magnetismo curativo, tendréis al 
Dúblico de vuestro lado, y  los sarcasmos que os acompañaban se volverán 
contra los sabios que han tom ado la sombra del magnetismo por el inagne-

*'^°Existe una gran verdad y  será ciego quien no la vea: la vida «radia  de 
todos los seres fuertes, irradia en razón directa de la buena salud y  de la fuer­
za del operador; es una ley lo  m ism o que la que rige al calor ó á la 
potencia se manifiesta siempre en razón directa de las masas y  en razón in ­
versa de las distancias. • j

La vida también se transmite, se infunde y  se añade im poniendo las 
manos con bondad, con am or sobre los desheredados de la salud, y  esto en 
razón directa de nuestra vitalidad, pero también en razón del amor que tene­
mos para el prójim o, porque es preciso ser bueno para socorrer a sus seme-
iante con  sus propias fuerzas.  ̂ „ Jr. i.,

¿Es el m agnetismo, pues, una panacea para curar todos los males de
humanidad?

A q u í  e s  p r e c is o  q u e  n o s  e n te n d a m o s .
Sí- es una panacea desde que se trata sólo de hacer una repartición dei 

principio vital de un sujeto en sus diferentes visceras y  de ayudarlas en sus 
funciones naturales, en una palabra, cuando se trata de restablecer la inte­
gridad del poder fisiológico que se refiere al sistema nervioso,

Pero cuando se ha producido una lesión, cuando se acusan tendencias á 
degenerar, á consecuencia de los venenos que se han introducido en ei orga­
nism o vuestra acción es accesoria; se hacen necesarios los antidodos enérgi­
cos los agentes quím icos que neutralizan y  los nutrimentos especiales; en­
tonces vuestra intervención no está indicada; es urgente el m édico; á lo sumo 
podréis secundar u acción en algunos casos especiales.

No os engañéis con respecto á la medicina, su papel útil, es incontestable 
en la  gran mayoría de loa casos; una de las cosas que más perjudican al mag­
netismo, es la orgullosa pretensión de algunos magnetizadores que, la m ayor 
paite de las veces, son completamente ajenos al arte de curar, unos vícü  
mas de su fe y  otros engañadores de oficio, tienen la fatuidad de creer que 
r o  bav más que im poner las manos pai-a curar todos los males. ^

Preguntadle á aquel que sufre de un callo si un pedicuro no baña m ejor 
su oficio que todos los magnet zadores reunidos, im poniendo las manos sobre 
Iq.8 botflS

Por grosera que sea la imagen, sucede así en una porción de males que 
el m édico cura rápidamente, mientras que el magnetizador perdería su tiem­
po; dejemos á cada uno su papel y  los enfermos estarán m ejor cuidado^s.

Y o  sé que hay un gran número entre vosotros que están convencidos de 
la eficacia del magnetismo; sobre todo para la curación de las enfermedades 
que nosotros consideramos com o incurables, pero dejém osl^  esta te ciega 
que, dicen, transporta las montañas; una convicción magnética es diticil ae 
desarraigar, com o una opinión política; no perdamos nuestro tiem po en e - 
mostrarles la i iutilidad de sus medios; pero que aquellos que quieran co n ­
vencerse de la nada de su poder en esos casos desesperados, vengan a ospi
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á presenciar ias autopsias que hacemos, y  verán lo que es un cáncer, la pro­
fundidad de sus raíces y  el estado general del sujeto.

Precisamente para poneros en guardia conti’a esta exageración tom o aquí 
la palabra, porque es quizás el único escollo contra el cual tiene que luchar 
el magnetismo para hacerse aceptar.

¿Queréis la prueba? Tom em os dos hombres; un magnetizador y  un m é­
dico; el prim ero confesará frecuentemente que no conoce ni una palabra de 
anatomía, que no sabe ninguna ley de fisiología, que jamás ha tratado un 
m icroscopio, que no tiene idea de lo que es una lesión, pero afirma con aplo­
m o que curará la tuberculosis 1 ¿Q ué le responderá el m édico? Es de presumir 
que éste ie volverá la espalda, que habrá juzgado á  su hom bre y  puesto en 
el m ism o saco á todos los de su profesión.

No se discute con  la fe; con  demasiada frecuencia la fe no se implanta más 
que en los que carecen de una mente sana; no es necesario, sin embargo, ser 
una capacidad para practicar el magnetismo; basta un poco de buen sentido. 
Pero es preciso también com prender que si se exigen tantas garantías en un 
m édico, es porque su arte es difícil de adquii'ir, saberlo com prender y  apli­
carlo bien.

No ignoráis que es la única profesión en que se exigen dos bachilleratos 
para franquear la primera puerta de la Escuela, y  esta es la única Escuela de 
estudios superiores en que hace falta estar cinco años por lo  menos para ad­
quirir un diplom a, después de haber sufrido una docena de exámenes m uy 
penosos; y, sin em bargo, todos los días, á pesar de este importante bagaje 
científico, el m édico duda de sí mism o, no afirma, se encuentra insuficiente 
y  deplora no ser más instruido para ver más claro en esa esfinge que se llama 
un cuerpo enfermo.

Juzgaz de qué lado está la modestia ó  la prudencia entre dós hombres, 
de los cuales el uno afirma que sin haber saludado á las ciencias curará á su 
enfermo, mientras que el otro, inclinándose, confesará francamente que no 
posee bastante saber para emprender una curación que reputa com o im po­
sible,

Me contestaréis que el uno no emplea las mismas armas que el otro, con­
vengo en ello, la vida puede prescindir de la ciencia, ¿pero resucitaréis los 
muertos? En efecto, los muertos son numerosos, creedlo, en la extensión de 
un cuerpo cuya síntesis viviente se com pone de m uchos millares de m illo­
nes de células, teniendo una vida propia y  que m uy frecuentemente se ven 
privadas de los favores de la nutrición general. V olved, pues, mis queridos 
compañeros en m agnetism o, á más sanas apreciaciones de vuestro papel, es­
cuchad á los que com o nosotros, han practicado toda su vida el magnetismo, 
pero se han ilum inado con  la antorcha de los conocim ientos indispensables 
para aplicarlo bien sin perder su tiem po, y  hasta su vida, allí donde este sa­
crificio es inútil.

Me diréis que siempre se puede aplicar el magnetismo sin peligro, que 
si no hace bien, jamás hace mal; esta es una fórm ula de escaleras abajo que 
hay que dejar en la portería; se pierde muchas veces un tiem po precioso allí 
donde una intervención rápida es la única que puede aportar la salud.

V ed  lo  que sucede en un envenenamiento ó  en una hemorragia; considerad 
que no se neutraliza un veneno con pases, ó  que no se hace una ligadura 
en una arteria, con  fluido.

(  Continuará.)
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Imp. «L a Ilusiración», á c. de Fidel G iró. Paseo San Juan, l6 8 . Barcelona.
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